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' 

lNIOIATIVA Y EXPOSICION DE MOTIVOS AL 
·PROYECTO DE REl'ORMAS AL ARTICULO 

· 83 DE LA CONSTITUOION FEDERAL 

Ciudadanos senadores: 
Consecuente con mi criterio sostenido desde mi 

aduación como diputado a la Legislatura local del 
Estado de Colima, y en la seguridad de interpretar 
el sentimiento nacional, que anhela el estableci­
miento de una paz definitiva; y que en el peoc de 
los casos se conformaría con que las conmociones 
armadas fueran s:iquiera menos frecuentes, insisto 
en sostener que · el periodo preaidenefal debe- sér 
de seis años en lugar de euatro. · 

Hoy repito lo que manifesté en sesión de Bloque 
·· '1 año próxinío pasado: ''que no vengo a defender 
en~ molrlón1 intereSeS políticos ni pel'SOUa!es 
del señor general Obregón", lo único que persigo, 
es sostener el criterio ta¡:ubién de las clases pro­
ductoras de la República, cansadas ya de tener que 
suspender sus actividades durante las frecuentes 
asoll,adas, y de que el producto de su trabajo, pa· 
trimonio sagrado de sus hijos, sea arrebatado por 
el primer grupo rebelde que se presente. 

Sé que actualmente. hay ambiente favorable para 
esta reforma en el Poder Legislativo, y que se de­
sea ampliar también a tres y seis años, respectiva­
mente, los períodos de diputados y senadores, cosa 
que no debe ser, y que haría muy mal efecto en 
la opinión pública. Las elecciones de diputados y 
~enadores, no és verdad que causen agitaeión na­
cional y mucho menos movimientos armados, y 
mientras más frecuentes sean, más se ejercitará 
nuestro pueblo en la democracia, y mayores opor­
tunidades habrá de que vengan elementos nuevos 
a las Cámaras, que no estén maleados con las in­
moralidades propias ele la p9lítica profesional. 

Cuando el año pasado sostenía yo este mismo 
punto, un gran diario ele la mañana lo atacó en 
un editorial, sosteniendo que en la República Ar­
gimtina, el presidente dura en su encargo seis años, 
pero que no podía volver a ser presidente quien 
ya lo hubiera sido. No rebatí esos argumentos en­
tonces. porque no tenía ya objeto, el ambiente po­
lítico era adverso. Ahora, para demostfl!-r lo in­
fundado dé tal aseveraei6n, . :t;ran_Sérlbo íntegro el 
artltt1'6 relativo de. fa dónstil'iid6ñ argentlntt, que 

··- ----·· 

' 

.. 

dice así: "Artículo 77. El presidente y vicepresi­
<lente dmarán en sus empleos el término ele sei:; 
años; y no pueden ser reelegidos sino con in ter-

.. val o de un pm·íodo.'' 
Cerno se ve con· claridad, la mente del gran pue­

blo argentino a. este respecto, es la misma que la 
llcl pueblo mexicano; evitar que quien está en el 
poder aproveche los elementos de fuerza e infiuen- . 
cia que la N ación le ha confiado, en hacerse re­
elegir. 

Por otra parte, el período presidencial de seis 
años, es una gamntía n1ayor pam el' pueblo, de que 

· el ciudad11no. ¡}wt·.• .haya sido" preside :á te ·y 8u ·· ges" .. 
tión no ha\·¡1 nH:ret:id.o la ac!·ob~tcióu n;_tt<onal, n1e-

• • 
ll.OS probabilid;Hles tendr(t de Yülver a la presi, 
dencia eontra la voluntad popular, porque es natu­
ral que se conserve menos fuerza política con uná 
desconexión de los elementos oficiales por seis que 
por euatro afios. 

Por todo lo expuesto, someto a la ilustrada con· 
sideraeión de ustedes la siguiente 

INICIATIVA DE DEE'JRETO: 

Artículo único. Se 
Ltucional, debiendo 
guientes: . 

rdonna el 
quedar en 

artículo 83 cons­
los términos si-

Artículo 83. El presidente enh'ar:i a ejercer .su 
encargo el primew de diciembre; durará· en él 
seis años y nunca podrá ser reelecto para el pe­
ríodo ininediato. 

El ciudadano que substituyere al presidente cons­
titueional, en caso de falta absoluta lle éste, no po­
urá ser electo presidente para el periodo inme­
diato. 

'l'am poco podrá ser electo presidente para el pe­
ríodo inmediato, el ciudadano que fuere nombrado 
presidente interino en las faltas temporales del 
presidente constitucional. 

Salón de Sesiones del Senado.-México, D. }'., 
a 10 de octubre de 1927.-Senador Higinio Alva-
rez.-Rúbrica. 

Hacemos nuestra la anterior ·iniciativa: 
J. D. Agua.7o E. Gutiért~z.-P •. E. Sotelo.-E. 

Neri.-T. :Fernández R\iiz.--Arturo Cimeros Can· 
to:-H. Mórífó-;a.-J. o. ciruz.-P. B"tli1mzaiáll.-

-·_:"! 
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' M. L. Acosta.-Benigno Cal y !r!ayor.-Adalberto 
Ga.leano. J. E. Bá.vara.-R. Alvarez y Alvarez . 

! dos para los efectos constitucionales.-13 
i tubre ·de 1927.-P. Gom:ález, S. S. 

. -Francisco Riveros.-J. M. Aguilv.:r.-Rodrigo Go­
me:¡;.-J. B. Castelazo.-José G. Heredia.-D. Pe­
drero.-A. Valadez Ramírez.-Pedro Gonzálcz.-:t'. 
Rocha M.-M. Méndez.-J. D. Robledo.-F. l~lartí­

nez Rojai.-R. Apango.-A. Campillo Seyde.-L. 
· E. Estrada.-V. G. Tena.-José Castillo· Torre.- i 

Pastor Ruaix.-M. G. de Velasco.-H. Margalli G. 
-L. Cama.rillo.-E. Salcedo.-Una firma ilegible. 
-Rúbricas. 

Al margen: Pasa a la la. Comisión de Puntos 
Constitucionales.-10 de octubre de 1927.-P. Gon­
zález, S. S. 

• 

SECRETARIA DE LA CAMA¡RA DE S'ENADO­

RES DEL CONGRESO DE LA UNION 

Al margen un sello que· dice: "Cámara de Se- 1 

nadores del Congreso de la Unión.-Estaclos Uni-
d M . " os ~ exwanos. 

Honorable Asamblea: 
La la~ Comisión de Puntos Constitucionales que 

subscribe, atendiendo a la urgencia uacional que 
existe de que con dispensa· ele . todo trámite y 
a la mayor brevedad posible se discuta la iniciati­
va presentada por el C. senador Inginio Alvarez, 
para que se reforme el artículo 83 de la Const.itu­
ción General de la Repúblicn, 1·eforma que propone 
la ampliación del período presidencial a seis años 

. . 
y la reeleceión pasado un período, haciendo. suy&3 
las razones que se invocan en la exposición üe mo-

to en ellas, propone a la--·--...EH 
eíón de esta H. Cámara de Senadores, el siguiente 

• 

PROYECTO DE REFORMAS A LA CONS­

TITUCION: 

Artículo único. Se .reforma el artículo SR cons­
titucional, en los . términos siguientes: 

Artículo 83. El presidente entrará. a ejerce!' su 
eneargo el primero de diciembre, durará en él seis 
años y nunca podrá ser reelecto para el período 
inmediato: 

El ciudadano que substituyere al prerlidente> "ow;­
titucional, en caso do falta 2bsoluta de éste, Hn 

podrá ser electo presidente para el :periodo inme­
diato. 

Tampoco podrá ser eledo presidente para el pe­
. ríodo inmediato, el ciudadano que íuerc nombrad e; 
presidente interino en las faltas temporales ilel 
presicknte constitucional. 

Sala de Comisio;Ies del Senado.-México, D. F., . 
a 13. de octubre de.1927.-E. Salcedo.-Arturo Cis-
neros Canto.~D. Pedrero.-"Rúbricas. 

/ 

Al margen: Primera lectura y con dispensa de 
los demás trámites, a discusión en lo generaL-De­
clarado con lugar a votar por unanimidad de votos.· 
-A disensión en lo particular, aprobado por una­
nimidad de 40 v.Qtos. Pasa a la Cámara de Diputa-

• 
SECRETARIA DE · LA CAMARA DE SENADO-

RES DEL CONGRESO DE LA UNION 

MINUTA 

• 
Proyecto de Refonnas al artículo 83 constitucional 

Artículo único. Se reforma el artículo -83 consti­
tucional, en los términos siguientes: 

Artículo 83. El presidente entrará a ejercer su 
encargo el primero de diciembre; durará en él seis 
años y nunca podrá ser reelecto para el período 
inmediato. 

El ciudadano que substituyere al presidente cons­
titucional, en caso de falta absoluta de éste, no po­
drá ser electo presidente para el período inmediato. 

Tampoco podrá ser electo presidente para el pe­
l'Íodo inmediato, el ciudadano que fuere nombrado 
presidente interino en las faltas temporales del pre­
sidente COIIstitucional. 

Salón de s·esiones de la H. Cámara de Senadores 
del Congreso de la Unión.-México, D. F., a 13 ·de 
octubre de 1927.-Adalberto Ga.leano, S. P. José 
Maqueo C., S. S.-:-A. Va.ladez Ramírez, S. S.-Rú· 
bricas. 

Para los efectos constitucionales, se remite este 
expediente a la H. Cámara de Diputados; en 5 
fojas útiles.-Méxieo, a 13 de. octubre de 1927' • .....;. ·.·. 
El oficial .mayor, LUis I. Reed •. · RíibÍica. 

Un sello que dice: ''Cámara de Senadores.-Ofi· 
· cialía Mayor.'' 

SESION DE LA CAMARA DE SENADORES 
CELEBRADA EL DIA 13 DE OCTUBRE DE 1927 

• 

-El C. Cisneros Canto: Pido la palabra, señor 
presidente. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudada· 
no senador Cisneros Canto. 

-El C. C'isneros Canto: Como. en el dictamen a 
que se acaba de dar lectura se solicita dispensa de 
trámites, ruego a la Secretaría se sirva hacer esa 
consulta a la Asamblea. La razón que tiene la co­
misión· para solicitar dispensa de trámites, es que 
urge abreviar el tiempo, pa1·a que si el Congreso 
de la Unión estima conveniente hacer ·la ·teforma 
constitucional que se pl'Opone, pu€da pasar la ini­
ciativa a las legislaturas antes de que vengan las 
elecciones. . 

-El C. secretario Valadez Ramúrez: En votación 
económica se pregunta a la Asamblea si se dispen· 
san los trámites a este asunto. Sí se le dispensan. 

• 
Está. a discusión en lo general. 

No habiendo quien haga uso. de la. palabra, se· 
procede a. recoger la votación nominal para ve1· si 
ha lugar a votar en lo general. 

Por la afirmativa. 

' 

-····-
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COPU DEL EXPEDIEXTE 

-Jil ci IIIIÍlnArio A1va.rez y Alvarez: Por la ne­
gativa. 

(Se efectuó la votación.) 
-El C. secretario Valadez Ranúrez: Declarado 

con lugar 11. votar en lo general por unanimidad de 
votos. 

• 

Está a discuaión en lo particular. Na· habit>ndo 
quien haga uso de la palabra, en votación económi­

. ca se pregunta si ha lugar a votar .. Ha lugar. En 
votación nominal se pregunta si se aprueba. Co-
mienza la votación. 

ReiteramDs a ustedee lae seguridadte de m::eetn 
atenta y distinguida cOMideración. 

1 :M:éxico, D. F., a 19 de octubre de 1927.-Fran­
! cisco J. Silva, D. S.-Juan Rincón, D. S.-Rúbri­

cas. 
A los ciudadanos secretario~> 

J de Senadores.-Presentes. 
de la H. Cámara 

Por la afirmativa. SESION DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 
-El C. secretario Alvarez Y Alvarez: Por la ne- CELEBRADA EL DIA 21 DE NOVIEMBRE DE 1927 

gativa. 
' 

(Se efectuó Ia votación.) 
-El C. secretario Valadez Ranúrez: Aprobado 

por unanimidad de cuarenta votos. Pasa a la Cá­
mara de Diputado¡¡ para los efectos constitucio­
nales. 

-El C. presidente: A efecto de que lleven el pro­
yecto de ley correspondiente a la reforma del ar­
ticulo 83 constitucional a la Cámara de Diputados, 

' 

se nombra en comisión· a los ciudadanos senadores 
Aguayo José D., Alvarez Higinio, López Fernando, 
Salcedo Ezequiel, He1·edia José G. y secretario Gon­
zález Pedro. 

' 

SECRETARIA DE LA CAMARA DE SENADO­

RES DEL CONGRESO DE LA UNION 

-:El C. Ancona José E.: Pido la palabra. 
-El C. Presidente: Tiene u~e.d la palabra. 
-El C. Ancona: Honorable Asamblea: Hace apró-

ximadamente un mes y días que una comisión de la 
Honorable Cámara de Senadores trajo a esta Cá­
mara de Diputados un proyecto de reformas al ár­
tículo 83 para ampliar el período presidencial. Res· 
pctuosamente me voy a permitir interpelar a la co­
mis'ón a que fue turnado este asunto, porque con­
sidero que pasado este tiempo ha sido suficiente 
para que pudiera darse perfecta cuenta sobre el 
criterio que debe prevalecer al dictaminar en este 
asunto, ya que hasta estos momentos no ha sido pre­
sentado ningún dictamen de esa naturaleza, y sien­
do de una necesidad imperiosa, de una necesidad 
nacional, de la cual todos nosotros estamos plena­
mente convencidos de que las veces en que se ba · 
trat·ado- de una sucesión presidencial se ha derra-

. . 

Al margen un·sello que dice: ''Cámara de·Sena- mado mucha sangre y se han segado muchas vffias; 
dores del Congreso de la Unión.-México.,-Estados es menester que ahora que nos encontramos aqui 
Unido,s Mexicanos.' '-Abajo: Sección Primera.- los verdaderos representantes de la Revolución y los 

Número 281. que estamos de acuerdo en que la paz sea duradera 
A •los ciudadanos secretarios de la H. Cám~ra de en nuestra querida patria, después de escuchar la 

Diputados.-'Presentes. interpelación que voy a hacer respetu(¡Samente a la 
Para los efectos constitucionales, y en cinco fojas comisión dictaminadora, resolvamos este problema, 

útiles, tenemos el honor de remitir a ustedes. el ex- y quiero pedir el_ voto apróbatorio de esta Hono­
pediente con la minuta proyecto de reformas al ble 1'.sambloa, para que se declare este asunto de 
artículo 83 de la Constitución. . r urgente y obvia resolución. Considero que los ver-

Protestamos a ustedes las seguridades de nues- daileros revoludonarios, los que saben sentir con la 
tra atenta y distinguida consideración. clase campesina, los que aspiran a ·la gratitud de 

México, D. F., a 13 de octubre de 1927.-José odos hombres que han dado su bienestar, que han 
' . 

Maqueo C., S. S.-A. Valadez Ra1rorez, S. S. daüo su mejoramiento económico, social y político 
Al margen: Recibo, y a la2a. Comisión de Puntos para traernos a esta Representación, debemos dar es· 

Constitueionales.-18 de octubre de 1927.-Fran- ta franca esperanza que hace mucho tiempo esperan, 
cisco J. Silva, D. S. porque si esta reforma constitucional la hubiése­

mos hecho anteriormente no se hubiera truncado 
la labor benéfica y de estadística que está lle­

• 

SECRETARIA DE LA CAMARA DE DIPUTA-

DOS DEL CONGRESO DE LA UNION 

MINUTA 

Al margen: Mesa 7a.-Número 327. 
Con el oficio de ustedes número 281, girado por 

la Sección Primera el día 13 del actual, se rt~cibió 

en esta. H. Cámara el expediente cen la minuta del 
proyeeto de reformas al artículo 83 de la Constitu­
ción General de la República, el cual fue turnado 

. a la 2a. Comisión de PuRtos C<lnstitucioRales, para 
su estudio y dictamen. 

• 

va;¡do a cabo el actual presidente de la Repú-
blica, ciudadano general Plutarco Elías Calles. 
Y ya que hemos podido acallar la rebelión que 
Yenía a impedir estos trabajos tan arduos, espera' 
mos que el que le suceda tenga cuando menos el 
e>p~.cio necesario para poder dedicarse a los 'hom­
bres de c:.:mpo y a los hombres de ciudad. (Aplau­
sos.) 

Yarios ciudadanos diputados se acercaron con 
el iin de· conocer la opini6n del señor general Al--varo Obregón, candidato l'Uestro a la presideneia 
de la República, sobre la ampli9.ción del período 
l•feoo.~enci::ll, y ei señvr general Obregón'les con­
te•:t:'• que él era el que menos autorizado estaba 
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para externar su opinión sobre este asunto, por 
lo que dejaba que la opinión pública fuera la que 
resolviera este trascendental asunto. De modo es 
que nosotros estamos obligados a hacer cumplir lQ& 
deseos del pueblo mexicano, que aspira a una paz 
duradera para que nuestros campos de riqueza pue­
dan desarrollarse ampliamente y para que exista 
una estabilidad que garantice a todo capitalista 
bien intencionado que venga a colaborar con nos-
otros para el engrandecimiento de nuestra querida 
patria. (Aplausos.) 

-111 CJ. Presidente: Tiene la .palabra la comi-
----

" SJOn. 

-El. CJ. Moctezuma Fernando: Señores diputa­
dos: La Comisión 2a. de Puntos Constitucionales 
que tengo el honor de presidir, ha sido interpela­
da desde esta tribuna con mucha justificación por 
el compañero Anéona; con mucha justificación;- di­
go, porque 'se trata de un asunto trascendental, de 
nn asunto de palpitante interés para la patria; e 
injustificadamente también se nos ha hecho el cargo 
de que no hemos emitido el dictamen, y el dictamen 
est:'t ·rendido hace algunos días, y aquí lo tienen us­
tr>d0s. (Aplausos.) 

Los lineamientos generales que funrlau el dicta­
men son todos en el sentido de que es de apro­
barse la ampliación del período presidencial. La 
comisión, ciertamente, tom(¡ algún tiempo para 
emitir ·su dictamen, en atención a qué no quiso 
falsear la opinión pública, sino auscultar su sen­
tir;· quiso conocer la orientación que· le marcara 
la. misma opinión pública, que le marcara el sentir 
general¡-para en ese sentido producir el dictamen, 
porque conscientes de nuestro papel de represen­
tantes del pueblo, creemos . que tenemos la misión 
de hacer precisamente lo que el mismo pueblo nos 
sugiere, lo que el mismo pueblo nos demanda. Cua­
tro son las razones fundamentales . .e.u _qll! 
da el dictamen: la primera es la experiencia, la 
expedencia constante y marcada que hemos tenido. 
.En cada uno de los casos en que se va a renovar 
el mandato del encargado del Poder Ejecutivo, 
cada vez que se trata de elecciones de presidente 
de la Repúblira, surge inmediatamente la ambi­
ción, surge inmediatamente el personalismo, y coll 
ellos surge el fantasma de la revuelta. Tenemos 
dos casos l'erfeetamente claros: la primera verz que 
el señor general Obregón iba a entregar el poder 
y se lanzó la candidatura del señor general Callea, 
surgió inmediatamente la revolución delahuertista. 
Ahora que se trata de que el señor general Calles 
termine su período y venga el nuevo electo a re­
gir los destinos de la patria, ha surgido también 
una asonada militar. Esa experiencia es marcada, 
es dolorosa, es fundamental para que nosotros am­
pliemos el período y, cuando menos, alejemos del 
horizonte de la patria, cada vez, esas revuelta!! 
personalistas, esas revueltas que no se inspiran 
mús que en el interés personal, en el mezquino me­
dro, que no se inspiran en nada del bien de la co­
lectividad. Otra razón fundamental es la de que 
el encargado del Poder Ejecutivo tenga tiempo pa­
ra realizar su programa) porque hemos visto que 
cuatro años son insuficientes. La obra magna del 
general Calles queda, por decirlo así, trunca; sin 
embargo, por fortuna para todos nosotros, por fo-rtu-

• 

na sobre todo para el pueblo y para la Revolución, 
substituirá· al general· Calles en el poder otro hom­
bre de su misma talla, de sus mismos principios y 
que -encarna, como él, la Revolución; pero, si no 
fuera así, seguramente que la obra del general 
Calles quedaría tronca, quedaría a medias, porque 
cuatro años no son suficientes para que un hombre, 
por biell preparado que se le suponga, pueda rea­
lizar un programa de gobierno, que en estos mo· 
mentos no es una función política solamente, sino 
que es una función social, es una función de re­
novación, es una función de mejoramiento; porque 
los ~obiernos han cambiado; han· dejado de ser un 
engranaje político para convertirse en los dirigen· 
tes de las tendencias sociales, rle las tendencias de 
mejoramiento de la colectividad. 

También tenemos una razón que, si no es de la 
fuerza y de-la altura de las anteriores, sin embargo, 
si es de .tomarse en consideración. En nuestro sis­
tema político el jefe del Poder Ejecutivo es el jefe· 
de la Nación y, como tal, tiene que responder al 
llamamiento, no de un grupo, no de un conjunto, 
no de una minoría ni de un grupo del país, sino de 
todo el país entero; tiene que ser el intérprete de 
la nación; tiene que ser el. que oriente a esa na­
ción por . el camin·o del progreso, por el camino del 
mejoramiento y por el camino _de las reivindicacio­
nes sociales; y las transformaciones sociales es bien 
sabido que no se efectúan en un momento; son len· 
tas, porque necesitamos, después de haber hecho la 
revolución en los campos, hacer la revolución e.n 
las conciencias, hacer la revolución en los espíri­
tus, para que esa obra fecunda, para que esa sangre 
derramada cristalice, fecunde y tengamos un porve­
nir para México, grande; pero grande, no desde el 
punto de vista material, como en ·¡a era de Porfirio 
Díaz, no; necesitamos una paz orgánica, 

fundada en la 
nn·a paz de los dere­
chos del proletariado; necesitamos u11.a paz fundada 
en toda's esas conquistas, que son la savia de la Re-

. volueión, y por las cuales la Revolución ea grande. 
(Aplausos.) 

SEORETARIA DE LA CAVARA DE DIPUTA­
DOS DEL CONGRESO Dlil LA UNION 

H om¡ra bfe Cámara: 
Pedimos respetuosam('nte que el dictamen pre­

sentado por la eomisión que conoce sobre la refor­
ma dei artículo 83 en la ampliación dél periodo 
presidencial, Ma declarado de .obvia ree'oluci6n, pa­
ra que desde luego pase a dtscusión. 

Sufragio Efectivo. N o Reelección.-México, D. 
F., a 21 de noviembre de 1927. José E. Ancoaa..­
Desiderio Borja.-Fernando Pacheco.-E. Ma.rtinez 

· Macias.-M. Ortega.-David Orozco.-G. N. San­
tos.-R. Quevedo.-S. Villaseñor.-A. fJerisola.­
Rúbricas. 

Al margen: Se dispensan todos los trámites. A 
discusión. Aprobada.-21 de noviembre de 1927. 
'"'Francisco J. Silva., D. S. 

-
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Al marg&n un sello que dice: Cámara de Diputa­
dos del Congreso dlil la Unión.-Estados Unidos 
Mexicanos. 

:2a. Comisión de Puntos Constitucionales. 
H. Asamblea: 

•• 

El Senado de la República aprobó el proyeeto 
de reformas a:l artículo 83 de la Constihción Ferie-
ral, por el cual se amplía a seis años el período 
que debe durar en su encargo el p1·esidente de la 
pública, y lo envió para los efectos de ley a esta 
H. Cámara de Diputados, que tuvo a bien turnarlo, 

para su estudio y dictamen, a la subscrita 2a. Comi­
sión ele Puntos Constitucionales, la que ::mte Vues­
tra Sobo_ranía se permite exponer: 

El pueblo mcxiemío rrcbma la reconstruceión 
nacional, después de la cruenta lucha que sostuvo 
en defensa de sus libertades y en todas. formas 
manifiesta su anhelo de que :rm vuelva a alterarse 
la paz y tranquilidad del país, por las ambiciones 
de unos cuántos que, inspirándose solamente en sus 
intereses personales, no han vacilado en provocar 
nuevas revueltas, las cuales por fortuna han fraca· 
sado por eompleto. Estas verilailes _ son produeto 
de' la dolorosa experiencia que nos dejara ei movi­
miento armado de-1923 y la última asonada militar 
que se -.;erificó en los primeros· días de octubre úl­
tiii'Io, en los euales el pueblo se desentendió abso" 
lutamente de las falsas promesas que le hi cirron 
los iuieiadores de esos levantamientos, y no sólo no 
tomó participadón en ellos,. sino que, con hechos 
evidentes, demostró su lealtad al Gobierno consti· 

_ tuído, al cual prestó todo, su. apoyo en la lucha; y 
. esta actitud .no puede. iliterpietarse de 'otroinof!o 

que como un gran deseo del mismo pueblo de tener 
paz y de dedicarse al trabajo para la reconstrucción , ___ 

nacional, lo cual indica que ese deseo tiene los ca­
racteres de un ideal, que ha llegado al alma colee· 
tiva, preside sus actividades y lo llevará a la pros­
peridad, pues cuando un ideal, rlice 'el eminente so­
ciólogo fmncés Gustavo Le Bon, llega ar alma de 
un pueblo, evidentemente se realiza. 

Otro ele los resultados de la experiencia a pun­
tada, es el de que cada vez qúe se inician los traba­
jos para la renovaC-ión del Poder Ejecutivo Fede­
ral, surge _el fantasma de una nueva revuelta, to · 

• • 
das las actividades se paralizan y el Gobierno de 

la República, reclamado por lás urgentes e ineludi­
bles necesidades de una campaña, tiene que des­
atender a la resolución de otros problemas naciona­
les de gran importancia, ya que los movimientos 
armados, además de las vidas que cuestan al país, 
producen una sel'ie interminable de trastornos en 
el orden moral y en el material, ele los cuales se 
enumeran los segundos, que se palpan y que princi­
palmente consisten en la destrucción de numero­
sas fuentes de l'iqueza, falta de trabajo y hasta de 
suln,istencia en las regiones en que se verifican 
los movimientos, en el empleo de· los fondos públi­

cos, en la adquisición de implementos de guerra, 
con perjuicio de otras atenciones de mayor impor­
tancia y preferentes de la· administración, como las 
de instrucción, educación, salubridad, vías <:!e co­
municación, caminos y obras de irrigación; y en la 
paralización de las industrias y disminución de las 
actividades del comercio, que se traducen necesa-

' 

riamente en malestar y penuria para las clases la­
borantes; trastornos todos que so~amente se justi­
fican cuando las causas que determinan el movi· 
miento armado son de extrema necesidad; por estar 
en pelig1·o la soberanía de la nación o la libertad 
y los dercehos del pueblo, pues en este caso,_ ante 
esos supremos bienes amenazados, los perjuicios, 
por graneles que sean, y que se causen a los parti· 
culares en la lucha, palidecen y pierden tollo valor. 

Ha . pasado el período álgido de la lucha, es 
tiempo ya de que los principios político-sociales 
de la Revolución cristalicen definitivamente· en 
nuestras instituciones, sean una realidad tangible 

• 
y sirvan de hase a una era de paz, fundada en la 
justicia, en la igualdad social, en la completa l'ei­
vintlieaeión de los derechos del proletar'ado mexi-

. 

eano y eu la elevación moral de la concieneia in~li-
vidual y colectiva, que traerán como consecuencia 

. ~ 

la prosperiJacl y progreso del país; por lo qne re-
sulta indispensable dar la mayor estabilidad y fir­
mcu:a a nuestras instituciones representativas de 
las tendencias hacia la realización de los postula­
dos re\'olucionnrios, y esa estabilidad se consigue 
aunH'ntanrlo la duración del período presidencial, 

-una vez que en nuestro sistema de Gobierno el 
pres!dente <le la •República representa la fuerza 

' . 
central y unificadora ele'" las instituciones, como je-
fe de la N adón, y es el guía del país en cuanto a 
teu,1enti'"' político-sociales, pórque el pueblo pue-
de llegar a ueer en un partido, pero con más fre· 
cuencia cr2e y deposita su confianza en un hombre; 
de suerte que con el aumento. de duración"del pe­
ríodo.· preSid~neíaB obtendl'emos"Ja· estabilidad.·. de•·-·· 
las instüut:iones, lHlCS es un error creer que la li­
bertad se halla mejor garantida cuando se encarga 
el poder por muy cortos períodos a los funcionarios 
públicos, porque al contrario, con este sistema se 
quita al Gobierno una ele las cualidades necesarias 
pam que pueda desempeñar debidamente su come· 

' 

tido -la establidarl-, que es la que puede inspi-
rar confianza en sus medirlas e imprimir a la co­
lectividad una marcha ordenada y efectiva hacia 
el progreso, según la opinión ele un eminente maes-. 
tro argentino de derecho constitucional, don Flo­
rentino Gonz:ílez, y, en ca m hio, si el período pre­
sidencial es corto -y lo es indudablemente el de 
cuatro años-, un hombre de Estado, ele energía y 
patriotismo, un verdadero intérprete de la Nación, 
dejará el Poder acaso cuando esté planteando la 
forma de resolver algunos de los grandes proble- · 
mas nacionales, desarrollando un hábil y benefi· 
cioso plan de administraeión pública o cuando su 
prestigio personal sea indispensable tal vez para la 
implantación de alguna reforma social de trascen­
dencia. 

Otra ele las razones que funda la ampliación 
del período presidencial, cons;ste en (¡ue es abso­
lutamente indispensable que el ciudadano que · ocu­
pe el cargo de presidente de la República, tenga 
tiempo de desarrollar su p1·ograma de gobierno· y 
realizarlo siquiera en parte, y la experiencia nos 
ha demostrado que cuatro años son insuficientes 
para ese fin, pues, por mejor preparado que se su­
ponga al ciudadano que resulte electa presidente, 
indiscutiblemente que al hacerse cargo de su puesto 
necesita compenetrarse de .los problemas y necesi' 
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no representa a grupo alguno de electores, sino al 
pueblo en general; en virtud de que nuestro siste· 
ma politieo no es tan coordinado que pued_a sumi· 
nistrar una educación suficiente a los aspirantes u 
la presidenci:t de la Hepública o que haga qu~ sea 
absolutamente nec(•sario que ésos deban tener am-

• • 
COllClellCla, 

' En apoyo de la. tesis de que debe ampliarse 
el período presidencial a seis años, como se apro­
bó por el Senado de la Hepública, puede decirse 
que esa modificación es una de las disposiciones 
que más contribuirán, seguramente, a que haya sis­
tema y estabilidad en el gobierno del país y a que 
se emprendan mejoras que fomenten. el desarrollo 
moral, intelectual y material de la colectividad, 
porque los que la conciben tienen ante sí el tiem­
po suficiente para implantarlas o cuando menos pa­
ra dejarlas en tal forma encauzadas, que se lleven 
a efecto, lo cual de otra manera no sucedería; y 
también mencionar lo que sobre el particular dis- 1

1 
ponen las constituciones que rigen los países más 
adelantados de la tierra: el período presidencial ! 

1 
en Francia, Alémania (1919) y Checoeslovaquia ' 
(febrero de 1920) es de siete años, lo mismo que 1 

Pn la República de Haití; en las Hepúblicas de Ar- ¡ 
gentina, Colombia y Guatemala, es de seis años; J 

y en los :Estados Unidos es de llamar la atención 1 

• 

- -

de lo 
el siguiente 

PROYECTO DE REFORMAS AL ARTIOULO 13 

DE LA CONSTITUCION GENERAL: 

-
Artículo único. Se reforma el artículo 83 de la 

Constitución Politica de la _ Hepública, en los si­
guientes términos: 

Artículo 83. El presidente entrará a --ejercer su 
encargo el lo. de diciembre; durará en- él seis años 
y nunca podrá ser reelecto para el período inme­
diato. 

El ciudadano que substituyere al presidente 
constitucional, en caso de falta absoluta de éste, 
no podrá ser electo presidente para el período in­
mediato. 

Tampoco podrá ser electo presidente para el pe­
ríodo inmediato el ciudadano que fuere nombrado 
presidente interino en las falt~s temporales del pre· 
si dente constitucional.'' ' 

Sala rle Comisiones de la H. Cámara d11 Dipu­
tados del CongreBü de la Unión.-M:éxico, D. F., a 
lO de noviembre de 1927. José Moreno SaJidO,-'­
Fernando Moclezuma.-Victor Diaz de León . 

. . 

' ) 

l • 
' ' ' l 
J 

• • 

; 

• 

' 
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Al mar¡¡en: 
dehat". 

Se consid"ra, de obvia resolución. A 

• 

-El C. presidente: Tiene la palabra en pro el 
' ciudadano diputado Romo. 

-El C. Romo: Señores diputados: 
El dictamen, al cual la Secretaría acaba de dar 

lectura, c::presa en su parte expositiva, de una ma· 
nera amplísima, las razones por las <:uales esta Re­
presentación Nacional debe inclinarse a aprobarlo. 
Dos órdenes de ideas esen8iales debemos examinar 
para resolver esta cuestión de 1lanta trascendencia 
para el país: la ·parte moral y la parte práctica, 
la IJarte económica pudiéramos llamarla. Es un 
hecho comprobado que una de las causas principales 
de la guerra civil enMéxico ha sido la disputa por 
el Poder, al menos en los últimos tiempos, si que­
remos atenernos a la historia contemporánea los 
oue vivimos en esta énoca,· pero muy pocos se han 

propio porvenir. Podría ser mucho más extenso en 
este· orden de ideas, podría tocar el descenso que 
representa para el comercio y para la industria la 
desconfianza que despierta cada campaña presiden­
cial. Algún compañero me objetaba, hace un mo-, 
mento, que si se declaraba de urgente y obvia re­
solución la reforma del artículo 83 constitucional, 
se suspendía 'un asunto que todos habían considera­
do de gran importancia: la reglamentación del ar­
tículo 4o. constitucional. Yo podría responder a los 
que tal observación me hicieran, a semejanza del 
compañero que me la hizo, que si consultáramos a, 

todos los profesionistas a quienes aprovecha la re­
glamentación del artículo 4o. sobre la urgencia de 
la reforma al artículo 83, estoy seguro de que no . 
habría ni uno solo de esos profesionistas, que fuera 
mexicano con el corazón bien puesto, que no dijera 
que preferiría que. se hiciera esta reforma que be­
neficia a todo el mundo. Pero no sólo hay que ver 
los intereses del comercio, los intereses de los pro­
fesionistas y los intereses de la clase media; hay 

i i 

puesto a analizar cuánto cuesta en el orden econó-
mico a la Nación cada una de estas lamentables 
conmoeiones que se producen invariablemente cada 
cuatro años: Recuerdo que en el informe inmediato 
posterior a la revolución delahuertista, se hizo men­
ción de lo hasta entonces 'glosado sobre el costo de 
aquella conmoción, y montaba a setenta millones 
de pesos. No es muy aventurado asegurar que ese ¡ 
costo haya subido a más de cien millones de pesos, 

sin, dejar. de ~onsid~IU" . las 

. que considerar también la tragedia, continuamente 
renovada, que significa la guerra civil en períodos 
de cuatro años, en nuestro país; hay que recordar 
-1wsotros, que continuamente en nuestras reunio­
nes, en nuestros mítines y en esta misma tribuna, 
hablamos del campesino, hablamos del mandato de 
nuestros electores, hablamos ele las necesidades del 
pueblo y hablamos del dolor de la Nación-, hay 
que recordar cuántos h_ogares, cuántos millares de · 
hogares se ·cubren de, dolor en, cad$ una de nues-. 

· "tÍatt ~.(IDmodinnÍs ~enta•; Üi)' que Teeol"dar el · 
húlito úe tragedia que .. eu (:U3.nto se apro:sin1a la 
rcno,-ación de los poderes, recorre todo el país, y 

- . . ---__ '-~ . __ ,,~-~ --- -- ·---;. - . 

que el ento-!l:~~s Se2retailo 
' ' la Huerta, ga~tu en preparar 1a 

calcularse sin mucho aventurar, 

infide:neia; puede 
otro tanto. Ade-

. . ' 
más, en la Secretaría de Hacienda está hecho ac-
tualmente· el estudio de que en el año de 1923, los 
ingresos del Gobierno disminuyeron en proporción 

. de cuarenta millones <le pesos, observándose un se­
mejante descenso en el presente año, preparatorio 
de una campaña presidencial. Para un país de recur­
sos tan precarios, para un país en formación, para 
un país que tien~ que debatirse constantemente en 
medio de poderosas dificultades, de tremendas di­
ficultades en el manejo de su hacienda pública, este 
desnivel es algo horrible, es algo que puede llevar 
a la bancarrota definitiva a nuestra nación en un 

. 

período no muy largo. Estamos, en general, acos-
tumbrados a analizar las pérdidas y los sacri;1eios 
de nuestra propia generación, el desgaste'$ de la 

• 

nación, económica y moralmente -vitalmente en 
·todo caso-, viendo tan Hólo alrededor nuestro un 
reducido perímetro dentro del ·tiempo, sin consi­
dcrn hacia dónde puede llevarnos la endémica gue­
rra civil, alimentada en México por las ambiciones 
person'ales de los caudillos. Es necesario ver al por­
venir, y ver que el desgaste de la Nación no puede 
quedar, no puede permanecer impune, llevado a un 
largo período de repetición; es necesario tomar en 1 

cuenta que; a la postre, el país acabará por ser en- i 
cadenaélo, por ser disuelto, por perder su perso- \ 
nalidad y su nacionalidad con este sistema de 
continuos desgastes internos en guerras civiles y 
de~;,~errames de sang:l'e originados. por rencilla~ que 
no -valen la pena de q'Ue S'El S&erifique po,t eJlÓs el 

la inmensa ola de sangre que amenaza ahogar todos 
los anhelos y todas las fuerzas de nuestra juven­
tud. Hay que recordar, igualmente, cuántos miles 
de hombres hu,mildes abandonan su tierra y aban­
donan su trabajo para responder al llamado, unas 
veces engañados por falsos líderes, o al llamado 
de la Revolución, para ir a defenderla, sumiendo a 
0us familias en la miseria. 

Señores diputados: se nos ha acusado, se ha acu­
sado especialmente a esta Legislatura, de lenidad 
en el cumplimiento d.,su deber, de haber permane­
cido inactiva, de no haber hecho nada. Estoy se­
guro que ahora, después de las experiencias por 
que hemos pasado en tan corto período de tiemp.o, 
ni uno solo de vosotros se opondrá a la aprobación 
de esta reforma constitucional, pues. es la mejor 
manera de responder a l(}S anhelos de nuestros elec­
tr;r~s, de responder a los anhelos de la nación; es 
la mejor forma de acudir al llamado de la Revo­
lución, que es el pueblo mismo, para cumplir co;n 
nuestro deber, quitando de una .veZ" por todas una 
de las causas profundas que hacen desangrarse con­
tinuamente a la nación. 

En el orden polític~>, la obje<Jión más profunda 
que pudiera hacerse al dictamen, sería el peligro 
ele una rlictad1¡ra, prolongando el período de man­
do del president€ de la República. Este argumento, 
señores diputados, es fácil de combatir si toma-
mos en .consideración que el espíritu público en 
México ha despertado, ya que los ca~siJ¡.oe, qu~ 
los obreros, que la clase media., qul!l<"todo el pafs, 

• 

• • 

1 

• 

- -.. _ 
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en una palabra, que todas las fuerzas vivas, que 
todo el pueblo está pendiente de los gobernantes. 
Es necesarío no olvidar las máximas profm:das que 
repreEenta el esp1ritu del pueiJlo; es necesario no 
olvidar que si en el ejercicio. de nuestra naciente 
democracia caemos con frecuencia en defectos, en 
defectos muchas veces d:sculpables, muchas veces 

! ' ra que se conociera ampliamente, no tan sólo por 
1

1 

los ciudadanos diputados eon el detenimiento que 
i e~to impl'ca, sino por todos los ciudadanos, por 

1 

imperdonables, sin embn.rgo, lentamente, como un 1 

amanecer, se va creando el espíritu público, se va 1 

haciendo .lo que ahora nosotros llamamos el cspí- ¡
1

' 

ri,.,cu de la Revolución. Es necesario, pues, que 
1 seamos ·consecuentes nosotros con la insinuación ¡ 

que viene de la provincia, como acaba de dar 
cuenta la SecretaTÍll ron los documentos, con los 
telegramas que vienen de lns leg'slaturas loeales, 
con la inspiración que nos viene a nosotros del 
contacto íntimo con los grupos nuestros de elec­
tores; todos aquellos :1 quienes yo ha hablado de 
este asunto, han aprobado la illea con entusiasmo. 
Es necesario, pues, que para cumplir con este sa­
grado deber que nos rec.Jama la Naeión y que nos 
reclamarán nuestros electores y con el cual dare­
mos satisfacción profunda a nuestros sucesores, 
aprobemos el dictamen. Creo que con esto haremos 
obra trascendental y revolucionaria; creo 9-ue cum­
pliremos con el más alto de nuestros deberes y que 
daremos un mentís, de una vez por todas, para de­
cir: efectivamente, si algunas veces la Cámara, la 
Repres.entación Popular, la Cámara de Diputados no 
ha trabajado en la reglamentación de las leyes, en 
cosas para las cuales muchas veces la misma in­
tranquilidad de la lucha no nos ha permitido con-
centrar nuestra atención para cumplir con nuestro. 
deber, c'uando hemos oído el llamado de la Revolu­
ción, cuando hemos oído el llamado del pueblo, he-

i, 

medio de la prensa. Precisamente, porque estamos 
convencidos de que no hay opositores para esta re­
forma constitucioaal, porque estamos seguros de· 
.que todos los ciudadanos diputados votarán en pro 
de ella, hubiera sido mejor que hubiese sido estu~ 

diada, no dejándola a un lado, no p~osponiéndola 

a ninguna otra ley, shnplenleat~; dándole el trá­
mite de inmrimirb, de ebria a conocer. Pero nos-

< • 

otros estamos conformes también: aprobamos esta 
inichtiva -~1 grupo ,.laborista--, y, por ello, he 
firmado el dictamen que aprueba esta refonna eons~ 
titucienal. Nosotros neces:tmnos que no solamente 

1 "' IR'" ... vaya 1fl.ClCllüOS0 a eVOJ UCl(_)H Cll C1 IJals, SlllO que 

se vayan fincanuo las iü:.'tituciones, que se vayan 
estableciendo en forma orgúnica, para que cada 
uno de los presidentes de la República pueua des­
arrollar un programa completo, para que pueda lle­
nar su misión ampliamente, y para que la \'isión 
que tenga de la patria pueda co;,,:ertirla eu mía 
roa~iélac1. \ren1os que el progr~nna ntn~JHsimo~ del 
general Calles no Ya 9 ~-:L1Jcr: ur¡ dig~uncs ya ter­
nlin::rlo, pc•ro ni siquje;:a d<j~l"lo corüplctf!.Jl1BlÜC 

Lliciru-lo. ·lla ten:do t.antas clrcunstane:.ins en su 
gobierno, ha tenido tantas razones que le han- im­
pedido el poder desarrollarlo, tanto por movimien­
tos internos como _por obstrucciones. externas, que 
nos convencen de que necesitamos dar mayor am· 
plitud al Ejecuti\·c Federal para cumplir con todo. 
el progrrnn~, con e-sa vi~·;ióu an1pJia que tenga. eada 
uno de los presidentes de la República al llegar 
al poder, a fin de que pueda hacer· una labor. útil· 
para la patria. 

-· - -

mos estado en nuestro lugar y hemos cumplido con ; Xosotros creemos que para el rnoletHriadu nacio- ~ 

nuestro deber. (Aplausos.) i nnl siempre será muy ú·til tener un ]JresiueJ~---· --El C. presidente: Tiene Ia palabra en .. pro. el. la República que sea amigo de las clase_:Y'proleta-
eiudadano diputado Víctor Díaz de León. ri'as-;-·e-r·mftysp. ¡¡¡¡;p;JI,liíl.- de. tiempe •:m -~oder; por 

-El C. Díaz de León Víctor: Señores diputados: esta rruzón, empeñándonos siempre, cuttw nos c,m-
El proyecto de ley que en este momento estudiamos, pcñamos, en sostener candillatm·as que puedan lle-
cs indiscutiblemente el de mayor trascendencia var a la presidencia de la !República a hombres 
que podemos estudim· en este período de sesiones. que estén con el pToletariailo, nosotros sabremos, 
Para muchos nos es conocido que el peTíodo presi- con un período mayor que el que hoy tenemos, te-
dencial de cuatTo años es insuficiente para poder ner conquistada la paz oTgúnica del pais y todas 
dar cima a una labar constructiva por el Ejecuti- las ventajas del proletaTiado por el m~yol' espacio 
vo Federal. En la conciencia pública de todos los ele tiempo. 
mexicanos está que es imprescindíble, que es in- Creemos que todos los ciudadanos iliputados vo-
gente hacer la ampliación del período para que el t:lrán afirmativamente esta iniciativn, y yo sola-
encargado del Ejecutivo Federal pueda desarrollar r mente lo que deseo es que la opin'ón pública re-
su labor ampliamente. Conocemos nosotros la agi- coja, no como una festinaélón lo que hemos hecho, 
tación que se produce en el país caaa vez que se sino que_ estamos, cada uno de nosotros, compone-
aproxima el momento electoral, euando hay que trados de que el país entero, que todos los mexica-
ir a las urnas para eleg:r un nuevo presidente de nos deseamos ardientemente tener paz en la Na-

. la República. Y o recuerdo perfectamente qae to- ción, y que uno de los medios mús eficaces de 
davía no había tomado posesión el actual presi- tenerla es póder contar con un período presiden-
dente de la República, y ya desde esta tribuna al- cial más amplio. Sabemos nosotros que el período 
gún ciudadano diputado hablnba de futnrismos presidencial solamente es para poder trabajar acti­
para 1928. Es, pues, algo que está en la concien- ' mente, para poder desarrollar una labor Mil en los 
eia naeional. Nosotros estamos absolutamente cier- f prime1·os años; ya en el último o en los 'dos últimos 

. 

tos de que el país aplaude el que el período presi-
dencial se amplíe y no sea tan coito como está ac­
tualmente; pero sí nosotros hub'ésemos deseado 
que una ley de la importancia de ésta no se hu­
biera hecho con tanta festiúación, qúe se hubiera 
dado- tiempo para que se publicara el dictamen, pa-

hay una agitación política forzosa, necesaria para 
orientar la opini6n pública en euanto al candidato 
que deba venir a· suceder al que está en el poder, 
y esto ocasiona forzosamente que la labor admi­
nistrativa se lleve con la irregularidad necesaria, 
sobre· todo en estos tiempos en nuestro país, en 

• 
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Y yo he querido marcar e11to, porque es bueno pre­
sentarlo ante la opinión pública. En estos. momen­
tos hubiera sido mejor que la Cámara unánime­
mente dijera: el país úec¡Jsita paz; el país quiere 
paz. Y lo dicen y lo expresan las legislaturas de los 
Estados, que hacen presión, en cierto modo, sobre 
la Cámara Federal para que se apruebe la reforma. 
En los Estados ha habido movimiento de opinión, 
y la misma prensa de la capital se ha visto obliga­

, da -cada editorialista-, a encomiar la necesidad 
de que el período se prorrogue. Manifestaciones de 
camnesinos en forma de telegramas apr"miantes 

" . 
llegan a las autoridades políticas y a la Cámara . . . . . 

serie de ·obstrucciones sistemáticas, constantes, in­
sistentes, visibles, que se han opuesto a la obra del 
general Calles~ ¡,Hemos olvidarlo los mexicanos que 
el general Calles empezó su obra con aplauso de la 
misma Reacción? ¿N o los mismos cditorialistas de 
"Excélsior" y de "El Universal" se cansaban de 

de Diputados .. ~Y en estas condiciones, por qué ¡nenarlo de elogios, diciendo que apuntaba en él un 
estadista~ ¡,N o los porfiristas mismos declaraban se habla de que se festina la reforma~ Es algo que 

está en todas las conciendas. Va uno por los ba­
rrios, va uno por los suburbios, va uno por los 
arrabales de la capital y encuentra uno en todas \ 
partes la misma voz y el mismo deseo: ¡,por qué 
razón· no se establece el período de seis años, por 
qué no se le da al país el respiro de seis años~ Es 
axiomáticamente elemental, sin más disquisición, 
porque la verdad, la verdadera verdad, si cabe la 
expresión, si se permite la paradoja o la redundan­
cia, la verdad es sencilla, la .-erdau es ax:omátiea, 
la verdad se impone. Y es que para los compañeros 
que dicen que esto es una festinación, no significa 
nada el trastorno, los serios trastornos a que alude 
el dictamen; y para los compañeros laboristas no 
significa nada la tendencia del tmbajo que se des­
truye con las crisis económicas provocadas por las 
revoluciones; para ellos no significa nada la para­
lización de las industrias, resultado de las mismas 
revoluciones; para il).los 'no significan nada las an­
gustias de las familias; para ellos no significan 
nada las pérdidas de vidas; para ellos no significa 
nada el espectáculo que se repite período a período. 
¿N o es una lección que tenemos bien aprendida y 
que llevamos completamente' grabada dentro de 
nuestra alma todos los mexicanos, la enseñanza de 
que la elecéión se opone siempre al desarrollo de 
todos los programas revolucionarios~ ¡\No es algo 
ya axiomático? Se nos hn. olvidado en qué forma 
el tirano Victoriano Huerta usurpó el Poder ase­
sinando a Francisco L Madero. & Y no fue la Reac­
ción la que provocó ese movimiento~ ~Se nos ha 
olvidado tan pronto que la Reacción fue la que 
se impuso en el ánimo de V enustiano Carranza para 

' 

~ 

hacerlo olvidar sus compromisos revolucionarios~ 11 Se 
nos ha olvidado que el carrancismo hapía degene­
rado para hacerse reaccionario y que entre los pro­
minentes carrancistas figuraba un homónimo de él, 
un don Antonio Carranza, gran hacendado? ¿Se 
nos ha olvidado la corrupción del carrancismo, que 
dió la ley de 16 que destruyó la ley revolucionaria 
de 15 sobre agrarismo; se nos ha olvidado el pa­
blismo. y el bonillismo con su cortejo• de prevari­
caciones~ & Y no vemos en todo esto la mano de la 
Reacción~ ¡,Y )uego no vuelve a ostentarse franca y 
claramente la mano de la (Reacción en el movi-
miento delahuertista encabezado y teniendo por al­
ma a un Prieto Laurenz, el monaguillo, que se le 
decía, de perfiles perfectamente epilépticos cuando 
se le lanzaba un reproche de verdad a la cara, 
<mando se le decía que figuraba en las manifesta­
ciones de Cristo Rey y sus porras ululantes querían 

que venía un nuevo Porfirio Díaz de la Revolu· 
c:ón? ¿N o se asombraban los mismós reaccionarios 

• 
de los caminos iniciados y empezados rápidamente; 
de las millonadas de ·pesos ahorradas, también Tá­
pidamen'te; del Banco de México, de las obras ele 
irrigación, de las cooperati,·as agrícolas, de los 

• • 

bancos refaccionarios; de todo eso iniciado con un 
empuje arrollador, con gesto d2 e,_tadista, con ges­
to de .-erdadero hombre de gobierno por el general 
Calles~ ¿ T no apenas surgió el estaJista en la RC­
Yolución, o, mejor <1icho, el hombl'e de gobierno y 
a<lministración, no inmediatamente surgió la obs­
trucción clerical''/ ~No inmediatamente empezó 
por un lado el boycoteo económico, y por otro 
lado, las rebeliones esporádicas del clero en los Es­
tados de J alise o y Guanajuato? ¿V todo esto no lo 

• 

habrá podido digerir rápi<lamonte el país~ &Estará 
tan atrofiado,. tan muerto su sent:do político, que 
no comprenderá que eso es debido al deseo de obs- · 
truccionar la obra revolucionaria~ l No se está vien­
do claro que se tratn ele evitar que la Revolución 
gobierne'! Hoy me repetía una persona lo que decía 
un viejo revolucionario: a la Revolución no se la 
ha deja-d<t .gobernar. Estamos l¡¡.h.orando aquí sobre 
axiomas, sobre verdades elementales, no sobre dis-

. quisiciones reilnadas, de las que tanto gusta la 
Reacción para obscurecer la verdad; estamos ma­
noseando hechos perfectamente conocidos, y des­
pués de esto se nos viene a decir por los compañe­
ros laboristas ¡que estamos festinv.ndo la reforma! 
bPues en qué país habrá. vivido el compañero Díaz 
de León y su grupo? (Risas. Aplausos.) 

Yo, meditando sobre este asunto, me he encon­
trado con este hecho histórico perfectamente claro, 
para llegar al cual no se necesita de la erudic:ón: 
una obra social, administrativa o política, cualquie­
ra que ella sea, necesita una serie ele gobernantes. 
Se le puede preguntar a la [Reacción cuántos gran­
des monarcas, cuúntos grandes ministros necesitó 
la Francia monárquica para abatir al feudalismo; 
cuántos hombres de Estado tuvieron que desfilar en 
Francia para abatir el orgullo de los señores feuda­
les. ¡,N o fue preciso un Luis XI con toda su vida 
consagrada a decapitar a los· grandes de la nobleza~ 
¡¡N o fue preciso que viniera un Emique IV, valien­
te, generoso, simpático al pueblo, y después una 
ser'e de luchas contra la re:1cción. católica, contra 
Enrique III, contra la Liga, etcétera, etcétera? 
&'N o fue. necesario también que viniera un Mazarí­
no, un Richelieu, una serie d'e grandes hombres de 
Estado, para que al fin se pudiera cimentar la mo- . 
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narquía 
' narqma 

única como piedra que destruyera la 
feudal~ Pues si eso se necesitó para 

m o­
una 

reforma que no tiene, ni con mucho, la importancia 
u e la reforma social ¡,cómo la Reacción puede ig­
norar que para .una reforma social que levanta al 
prolet¡uiado, que invierta los papeles, que en lugar 
de privilegiados surja el poder de los muchos opri-

,....-Jnidos, se necesita no un período de cuatro años, 

• 

los hombres públicos, y que delitos que antes ne 
significaban nada, hoy sí significan mucho; y que .. 
muchos, valiéndose de una prensa más o menos bien· 
controlada o manejada por un grupo, si creen que 
no llega al conocimiento de las masas, sí llega al 
conocimiento de las masas mejor que si lo· gritara 
la prensa: llega en forma de murmullos, en corri­
llos, la voz de la calle. La voz de la calle existe y 
es el efecto de la hiperestesia política que padece-

• 
mos. Es todo esto una digresión de hombre de com, 
bate que no puede dejar de. serlo, de agitador que 

no la vida de un hombre, sino la vida de muchos 
hombres1 Por eso la Reacción, mañosamente, hinca 
s·1s garras en la parte débil de la democracia re­
publicana. La uemocracia republicana -también es 
otra verdad elemental-, tiene enormes ventajas so­
bre la monarquía; pero tiene en el fondo un "pe­
ro", una grieta: la inestabilidad provocada por 
las elecciones periódicas. En esa grieta hinca sus 
garras la reacción . clerical: en la inestabilidad, en 

' la solución de continuidad de gobernante a go-
bernante. Nosotros no lo queríamos entender, y al 
(lecir ''nosotros' ' fue figura retórica; el grupo la­
borista creo que no lo quiere entender. (Murmu­
llos. Risas. Aplausos.) 

Yo he visto: en nuestro país, en el año de 10, 
estábamos ciegos todos; yo también, no voy a ex­
cluirme yo, porque sería una pedantería; todos por 
igual; somos iguales todos los mexicanos. Los que 

· hoy somos políticos de raza, políticos incurables, 
• 

maniáticos de la política, todos. estábamos ciegos; 
era natural, todos éramos aprendices. El señor Made­
ro cometió muchos errores; y el general Obregón me 
decía en una plática: "todos nosotros, quizá, en 
su caso, los hubiéramos cometido mayores''· Efe c-

- no ha renunciado a serlo, que no se ha convertidÓ 
en ministro ni piensa convertirse en ministro. 
(Aplausos.) Y puede creer la Cámara que yo no 
hubiera entrado a este terreno y asegurarles, y 
puedo mostrar a quienquiera, a los compañeros de 
la mayoría y a los compañeros de la minoría labo­
rista, puedo mostrarles un pedazo de papel en que 
puse mis apuntes, a ver si hay alguna alusión al 
grupo laborista. La alusión vino por la forma poco 
correcta, por la forma poco franca, podría decir otra 
palabra hiriente, pero no quiero hacerlo; por la 
forma poco franca con que se han producido ellos 
queriendo echar responsabilidades a la Cámara, 
como la echaron la vez pasada cuando la reforma _ 
de los artículos 82 y 83, querían volver a echar esas 
responsabilidades sobre la Cámara y no quieren , 
tener el valor de reconocer sus actos. Nosotros sí, 
los agraristas y los miembros de la mayoría, si te­
nemos el valor de nuestros actos. (Aplausos.) Acep­
tamos la reforma del artículo 82 y del 83 la pri-

. tivamente, estábam011 en el abecé; pero esa anes- , 
tesia política, esa atrofia del sentido político se ha . 
convertido, a fuerza de golpes, en una hiperestesia. 
No ignoran los compañeros laboristas que una hi­
perestesia es una agudeza del sentido político, es 
una adivinación, a través de nuestros dolores, de 
lo que está pasando en nuestro país. N o. hay de­
talle ni personalidad que no esté sujeto a eso. Tal 
vez a los cempañeros laboristas les conviniera la 
anestesia (Murmullos.); pero existe una hipereste­
sia sobre hombres y cosas en nuestro país. No quie­
ro que crean que cargaré mucho la mano, porque 
sería poca generosidad. A mí me gusta luchar acre-, 
mente, cruelmente, cuando soy el débil; pero cuan-
do se es el fuerte, cuando se está con las mayorías 
¡pues, hombre, yo creo que es más generoso hablar 
casi con reticencias! De manera que la Cámara me 
perdonal'á si en esta vez soy parco, reticente, ge­
neroso, magnánimo. (Risas. Murmullos. Aplausos.) 
Y o creo que las reticencias son las mejores, y pue­
den creer los compañeros laboristas. . . . (U na voz: 
¡Estás despechado!) Yo creía que los despechados 
eran los vencidos, no los vencedores; ¡pero en fin! 
(Aplausos.) Yo, efectivamente, a los compañeros la­
boristas pienso tratarlos con guante blanco. Ellos 
me corresponderán, pues, como tienen que corres- 1 
ponder; cada cual da de lo que tiene, y yo les pro­
pongo a los compañeros tratarlos de guante blanco, ! 
porque, francamente, yo no envidio en nada la si­
tuación en que se encuentran, ni nadie la enviJ.ia. 
Permítanme los compañeros que no salga de mi 
situación de reticente y que vuelva sobre mi tema. 
Esto de la hiperestesia me trajo la idea de que la 
hiperestesia del país está pendiente de los actos de 

' 

• 

mera vez, llamando al general Obregón al Poder, y 
hoy ampliamos el plazo de seis años por las razones 
que va a conocer el país por conducto de los dipu­
tados de esta Cámara. ·Expresaré i:nuy mal esas ra­
zones, pero quiero hacer hincapié en ellas. Los re­
volucionarios envenenados por libros europeos y en­
venenados por teorías sin conexión con la realidad, 
hemos olvidado muchas ~osas, y, entre ellas, olvi­
damos esta esencial: el factor dirección, o el fac- -
tor directores de la industria; la necesidad de di­
rectores en la industria. Ya la misma Rusia sovié­
tica reconoció la necesidad de directores, que no 
entendíamos los que estábam@s envenenados en 
1914 y 15 con ideas europeas: la necesidad de di­
rectores en el terreno político, la necesidad de guías 
de las multitudes, como dice el dictamen; y uno de 
·esos guías es el general Obregón, y otro de esos 
guías es el general Calles. No crean los señores la­
boristas que yo vaya a cometer la injusti~ia de de­
nigrar al general Calles, cualesquiera que fueran lo,s 
motivos personales o de grupo que hubiera para 
ello. El señor general Calles ha hecho obra recia, 
obra entera de revolucionario, y lo reconozco, y ha- · 
ría muy mal en no reconocerlo. Pues bien, la nece­
sidad de esos hombres guías, de esos hombres di-
rectores, se nos había olvidado. ¡,Cómo es posible 
que una reYolución, que quiere decir desbordamien­
to de fuerzas, desbordamiento torrencial de fue1·zas, 
llegue a un periodo de encauzamiento sin un hom-
bre hábil, sin una serie de hombres hábiles~ Eso han 
sido Obregón y Calles. Haciendo nn análisis rápido 
de la ReYolución, podemos decir que los revolucio­
n:uios que surgieron en 1910, 14 y 15, se pueden 
catalogar en tres grupos: el de los revolucionarios 

- ' . -
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1 
teóricos, revolucionarios de ciudad -el que habla ' con capacidad inventiva, capaces de sortear las di-
es uno de ellos, los compañeros l~boristas también. fieultades interiores y exteriores, y que esos hom­
los compañeros comunistas con mayor razón; todos bres necesitan estar en él Poder una o dos ve_ces, 
los teorizantes del socialismo, en una palabra-, los si es preciso; y hemos comprendido que la obra de 
que creíamos que se__iba a transformar de fond en Obrogón, como decía mi buen amigo ~omo, queda­
comble, de· todo a todo nuestra vida social; des- ría trunca sin Calles, y qne la ob1·a de Calles que­
pués, ambiciosos vulgares, tipo carrancista, boni- daría trunea sin Ob1·cgón. ¡.Y vamos a cometer la 
llista, pablista, que quisieron convertir la Revolu- necedad de darle gusto al clero, que ha llegado 
ción en un negocio, aprovecharse del botín, crear en su audacia, que ha llega,lo en su infamia, al 
una nueva burguesía de recién enriquecidos, de · extremo no sólo ele pasa1· por C'ncima de las vías 
hombres enriquecidos rápidamente, de hombres que de hecho revolucionarias, de las 1·ebeliones, sino 
no entendían nada de la Revolución, que no tenían que ha llegado al· aten-tado personal monstruo-su, 
de revolucionarios más que el hecho de empuñar un significando así el deseo de· que la obra reyolucio-

' rifle; y luego, la gran masa doliente, la gran masa naria no se complete 7 b Qué, no está clara la situa-
dolorida: campesinos ·y obreros, proletarios que 1 ción ~ La Revolución, por una parte, haeiendo es­
sentían claramente la necesidad de una reforma y fucrrzos desesperados para realizar su programa de 
para quienes el dolor era un maestro; quienes por gobierno sobre nuevas modaliuaues eonstructi vas, 

. -
intuición sabían que necesitaban una reforma, pero y, por otr;:t parte, la Reacción amontonando obs-
que -y esto nos lo ha enseñado la experiencia- táculos, ob&truccionando, como decimos en un estl-
estaban incapacitados,- como las masas lo están, lo más o menos mexicano, más o menos criollo, obs-
para acertar con los medios, los procedimientos pa- truccionando a cada paso a la Revolución para evi-
ra llegar a la realización de esa reforma. tarJe que lleve a cabo esa obra de _gobierno. bNo 

Los años de experiencia de la Revolución, los se ha dejado gobernar a la: Revolución! Pues obli-
años vividos en la Revolución, nos han enseñado gueraos a la Reacción quo perméta a la Re\-olución 
que -la intuición del pueblo le enseña el mal, la que gobierne. ~Cómo? Dando ampiitucl ele tiempo 
existencia de un mal, la causa de un mal; pero la a nuestros hombres direc-tores para que realicen su 
intuici6n no basta, se necesita inteligencia refiexi- ob_ra de dirección y de construccié-n de uú orden 
va, habilidad, tacto, dotes de director y de estadis- nuevo. Todo esto es elemental. La Reacción dice 
ta, es decir, encontrar los medios, los procedimien- que aquí, en esta f)ámal'l! 1 no hu:- ideas, y la que 
tos, los pasos necesarios en detalle para llevar a _no tiene ida as. precisamente es ella. ::\ osótros s1 
cabo esas reformas. Y esos detalles, esos encami- tenemos ideas claras, Ideas lúcida3 y transparentes 
namientos, esos procedimientos, son propios de los paTa uso de los niñus, pcn·a que se les enseñe la 

-

estadistas. Se nos atacaba a los partidarios ele las verclmL§Ql!Ni! aobotro~_eJ.-~»Wximmo, el -q¡w - - · .. -·· 
re.f!l!!'~~ ai)i2 y al ~Jj1 1Ja!Mritlonas rf;l~lee~íoni~as - quiere -ia paz,- el ijue quiere· crédito -parac cqlÍé 106' """$-""'~ 
y partidarios del eaudill¡¡.je_. Yo quier.o aelarar este emancipe al proletario, tiempo para que. la refor-

-- - "'~- -- - - -

hecho. • 

. Ya que fue reprimida victoriosamente la tenden­
cia opuesta, la tendencia tonta de impedir que vol­
viera al Poder un hom~e capaz de llevar la nave 

. del Estado a buen puerto, yo quiero aclarar que a 

i p2.z y tranqu:iiclad pam que pueda haber bancos 
ele refacción para el campesino; quiere paz- y tran­
quilidad lJara que la Reovolución corrija sus des­
aciertos; quim·e paz y tranquilidad para que la 
ReYolución rectifique sus yerros. Y esa paz, esa 
tranquilidad y ese crédito, el país lo sabe de me· 
mor:a con la experiencia. del cuartelazo de 13, con 

· lo que se llama despectivamente '' cauuillo '' en 
nuestra jerga latinoamericana, se le llama estadis­
ta en Europa, se le llama director de pueblos, se 
le llama hombre providencial por los que creen en 
la providencia; se le. llama ei hombre llamado para 
dirigir; en una palabra, se le llama conductor. de 1 

' 
pueblos. Y la figura del conduc-tor ele pueblos no 
puede suprimirse. ¡,Pero cómo resolver el problema j 
de la conducción del pueblo en una democraéia re­
publicana, donde la sucesión presidencial se inte­

rrumpe cada cuatro o seis años, es decir, mediante 
el transcurso de un corto período se interrumpe la 
obra del director, la obra del caudillo, la obra del 
estadista, la obra del hombre providencial, la obra 
/'--

del hombre eje, la obra del hombre conductor? ¡,Có-
mo resolverlo~ La úni~a forma de aproximarse a la 
solución es ampliar un poco el período. ¿Para qué~ j 
Para que siquiera ·seis años -ocho años en otros l 
países-, basten para realizar la obra trascendental 
da ·las reformas sociales. Y resulta esto: que nos-

. otros, en México, creímos que la Revolución se iba 
a hacer sola;. que para que se efectuaran las refor­

-mas sociales bastabá con que el pueblo sintiera la 
1

/ 

necesidad de que se efectuaran. Y hemos cai.clo en , 
la cuenta de que necesitamos hombres directores, 
hombres capaces de dirigir, con capacidad directi-¡::,_a, 

la experiencia el el cuartelazo ele 23, ·y con la ex­
periencia ele la rebelión clcTical del año ele 25, que 
toclaYÍa perdura más o menos leve; con la expe­
riencia ele la asonada. serrano-gomista, esa paz só­
lo se _ebtenclr·á si ampliamos el periodo presidencial, 
sl· salimos de las nebulosidades de nuestra demo­
cracia memmente política para entrar a una demo­
cracia ele orJeu social más adecuada para las re­
formas políticas. Estamos en tiempos anormales 
y los ti e m pos anormales requieren remedios extra­
ordinarios: la vudta al Poder de un hombre. Se 
nos ha llamado reeleccionis·tas, y no nos importó 
esto, porque nosotros cumplíamos ,;on un mandato 
categórico de la nación mexicana, que quiere tran­
quilidad, que quiere vivir en parz, que quiere que se 
permita a sus gobernantes gobeTnar. Apliquemos, 
en cumplimiento del mande<to categórico de mrea­
tros representados, apliquemos el remedio: seis años 
ele gobierno para que el general Obregón desarrolle 
la política que él. inició, la política que inició el 
general Calles y que la obra :'llaléfica de la Reac-
ción le impidió y le dejó trunca y qne sólo en seis 

• 

• 
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- años más se consolidará y si no se consolida en. 
seis años más, tengamos fe en la intuición del pue­
blo mexicano, r¡ue sabrá llamar al hombre capaz, 
sea quien sea, para llevar a cabo una reforma que 

· no es obra i',e pocos año&, sino ele muchos años. 
Señores, perclónenme ustedes que haya hecho ae­

rrochc do puros axiomaR, axiomas que al compañe­
ro Díaz do León le cuesta tanto trabajo digerir o 
asimila T. (A plausos estruendosos.) 

-El C. presidente: 'l'iene la palabra en contra el 
ciudadano Lombardo Toledano. 

-El C. Lombrrr:lo Toledano: Debo manifestar, 
compañeros, que le rogué al presidente· de la Cá­
mara que me inscribiera para darme oportunidad 
de decir algunas palabras, y me lm inscrito en 
contra. Yo llQ vengo a hablaT en contra, vengo a 
aprovechar la oportunidad para hablar en pro, en 
razón del turno agotado, de acuerdo con el ·regla­
mento de la Cámara. 

Para· comenzar, debo hacer algunas pequeñas acla-
, 

raciones al cempáiíero Soto y Gama, a quien, por 
otra parte, me place mucho ver nuev<1mente en­
tre nosotros. Y me place mucho, compañeros, por­
que, quizás, van a tener .mús importancia desde 
hoy -cuando menos par¡¡ nosotros los diputados 
laboristas-·, las sesiones de esta Cámara. ·Y eso es 
indudable. (Una voz: ¡Y por qué llmnnron a Li-

• 

ñero Limón, que trabajaba en las fábricas de Pue­
bla, velviera a su curul y que, cuando menol! por. 

1 esa· razón invoeada, participara un año en los de­
l bates del Congreso y también de los derechoe que 
1 tenía atlquiridos. Esto es un hecho. No hagamo!, · 
1 pues¡ de cosas pasadas, .Y de acuerdo con la leal-

tad con que debe proceaerse, un argumento para 
venir a decir que es lJ.n antecedente d-e chanchullo, 
o de una entrada más o menos franca o poco sin­
cem al Congreso. No· se puede, en verdad, recri­
mcnar al compañero Soto y Gama; no puede ve-. . 

nir a lamentarse· de· la situación, porque especial-
mente Puebla es generosa, compañeros. El cpm­

pañcro Soto y Gama no es de Puebla ni tiene la 
yccind¡1d; pero Puebla le abre los brazos silltemá­
ticamente. (Voces: ¡Vuelve otra vez por Puebla!) 
Vuelve otra vez por Puebla; por eso digo que 
Puebla es generosa. Así es que no puede quejarse 
el compañero Soto y Gama por eso. 

Por lo que toca a que nosotros estemos tratan· 
clo de ayudar a la Reacción con el objeto de atacar 
el único baluarte ele las ideas libres, la única tri­
buna l'bre ·que hay en el país, para que palpite el 
verbo . reYolucionario, el compañero Soto y Gama, 

. quizáB por su alejamiento forzoso del Poder Legis­
lativo,· no se ha percatado en realidad del propó­
sito nuestro, que no ha sido el de coadyuvar con 

n16n 9) ¿Que por qué llanl:l.Ul03 a Lilu6n -¡ PrcCi5a- }a Reacción a denigrar el Parlamento. En primer 
mente, es uno üe los puntos que necesitamos recti- tél'mino, y todos los compañeros que me eseuchan 
fiear. ·El compañero Soto y Gama dice que nos- lo saben de sobra, tanto porque oficialmente &sí-
otros, tergiversnndo el sufr[;gio y atropellando la lo. hemos declarado. desde . esta tribuna, cuanto. 

. ' 
"""""'"'"c,.-"'"c Ic.\JY"i;~lll;x&~~t"'lll:!f:._pp~~JielJ?1~~.'!l!~t'}.e.~~71llin_a, > ':P?.r ~; ~!l- 1 ~ Pl~!}~!l!~ p.:r~v;¡,da};¡ lo_ "hemos hecho M.­
""'"'··· ··" -"ñ~'erróré-í .. f- 'i!'i'"'tri!"trínlfs,· lo KiéiT>ú\s~á~ilr K:ftWiñ' li(."f:-'&1itriíe(('o'b1eto ··qu-e ·tli'lmos tilriiao-·p· ar:f 'haber-· 

• - L• 

---- -

) 

como suplente üe un diputado laborista. ~ecuerde suplicado sistemáticamente que se trabaje, es pre-
el compañero Soto y Gama que él jugó como su- cisHmente dignificar el Parlamento. Había habido 
ple:nte y no como propietario. El . que jugó como un período de receso, por circunstancias especiales,_ 
propietario fue Limón, y el que jugó como suplen- . muchas veces, aun por ausencia constante de com-
tc ·fue el ,compañero Soto y Gama. Pero, __ por otra pañeros que van a. sus distritos, y constantemente 
parte, la mayoría parlamentaria que sancionó con nos acercamos a los directores. de la mayoría il.icién-
su voto -todos )os aquí presen·tes- el dictamen dolos: "Camaradas: es necesario trabajar, es ne: 
de la comis~ón, sabe perfectamente bien por qué cosario que ustedes pongan al debate cualquiera 
el compañero Soto y Gama entró como suplente de ley, cualquiera iniciativa, cualquier proyecto, el -- -
Pedro Limún. No ahora, diganios, que se trata de que gusten; pero es necesario que la Cámara dé 
una cosa indebida, de ·una cosa inmoral, ele una i muestras de que está viviendo. Estamos viviendo 
cosa inútil y de una serie de trampas. Son las si- 1 en este momento --todo el país-, en un período di­
tuaciones quD se cre'an al margen de todas las ¡· fícil, c1·ítico, y es· necesario agitar ~a conciencia 
aperturas de los congresos, y si hemos de ser s:n- pública, . conducirla, hacerla ver muchas verdades. 
ceros y honrados, que cada quien asuma, no una Es una oportunidad para que _la Cámara trabaje, 
responsabilidad, porque nadie la tiene, pm·o que no hay que desperdiciar el tiempo; el período de 
recuerde cuando menos cómo ocurrieron las cosas. receso es muy largo, el período de actividades es 
El. compañero Soto. y Gama jugó como suplente muy breve; aprovechémoslo. Ahí están las inicia-
con el nombre de Antonio Díaz; después supimos tivas pendientes¡ en cartera, de la ley de profesio-
que fue Antonio Díae Soto y Gama quien había nes, la ley t1e federalización del trabajo, la ley del 
jugado como suplente, y se le hizo entrar en la seguro obrero, y otras muchas iniciativas. Es ne-
Cámara como diputado suplente de un propietario. cesario que la CáUlara trabaje, que se presente un 
& Que por qué duró un año~ Pues hubiera sido de- dictamen, el que gusfen. N osótros, los laboristas,., 
masiado que durara dos, cuando había sido su- presentamos un proyecto sobre reglamentación de 
plente. Recuerde el compañero Soto y Gama que la ley de profesiones y después vino otro, con. el 

. . 
el propietario -el.-'1:!ue fue hasta hace poco tiempo único objeto de que se discutiera aquí, cualquiera 
su propietario- le envió una carta invitándolo qu·e fuese, un dictamen y se ha discutido. Es lo 
para que pasara a la Cámara, con eJ objeto, preci- que '1Uer~amos precisamente, que el Patlamento se 
samente, de. darí'e una oportunidad más, una opor- ocupe de las cuestiones palpitantes del país; que no 
tunidad más de echarse encima de los. diputados haya, por ejemplo, err--una sema,na una sola :Sesión, 
laboristas, una oportunidad más de atacarlos siste- sino que, si es posible, haya una sesión todos los. __ 
máticamente .. El compañero. Soto· y Gama estuvo días; que _]ló holguemos, sino que nos esf¡¡rcernos 
un año; lo cuerdo, lo equitativo e·ra que el compa· por estar consta:ntemel1te al tanto de los _problemas, 

... 
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. 
las palabra!! • del· compañero Díaz de León tenían discutiéndolo~· con .inten!!idad, con pasión, .con me· 

ditl!.eión · e importancia a medida que los proble· 
maa requieran importancia. Esa és justamente la 
labor nuestra, compañero Soto y Gama. Nosotros no 
no!! proponemos venir a denigrar al Parlamento y 

¡ una trascendencia que· realmente. nunca estuvo en . 
su mente decir, así también se me e-curre pregun­
tarle al propio autor de las palabras que comento, 
si no quiso insin"uar algÓ por el estilo. y o creo que 
no, naturalmente. si usted interpretó las palabras de Díaz de León l. 

en el sentido de reserva· mental,. es necesario que 
aclaremos también este concepto de un modo defi· 
nitivo. Cuando nosotros hemos, en alguna Circuns­
tancia, manifestado con franquooa una actitud, la 
hemos manifestado siempre ·sin ambages, compa· 
ñero, .abiertamente. Lo que ocurre; compañero So­
to y Gama, es t¡ue es muy dificil, cuando el cam­
po está perfectamente claro -y aun cuando no 
esté elaro-, cuando se pertenece a una mayoría, 
aun dentro de esa h1ayoría, muchas veces ante la 
conciencia individual, que se ha.ga reserva en 
cuanto a la necesidad de decir una cosa con fran­
queza. Y, sin embargo, por razón de disciplina de · 
mayoría, por razón de circunstancias espQ.ciales. 
muy pocos dicen lo que querrían decir, muy pocos 1 
}lll atreven a ser partidarios con aclaración, muy 
pocos se atreven a decir las cosas con lealtad, muy 
pocos hombres se quieren poner en el banquillo 

. de los acusados por su propia cuenta. Y .nosotros 
nos hemos puesto en el banquillo· de los acusados; 
cuando se reformó la Constitución y yo vine aquí 
en nombre de mi bloque a decir que aceptábamos 
la -reforma, pero que al mismo tiempo nosotros 
aceptábamos {jUe era una claudicación desde el 
punto de vista político, nosotros mismos, compa· 
ñero~, compañero Soto y Gama, nos colocábamos 
en el banquillo de los acusado§..M<~oyor hanqueza 
no se puede pedir. Que no sea la bandera íntegra 
de la Revolución, nosotros .lo hemos manifestado 
siempre; pero que fue< una band_e:ní inicial de ia 
!Revolución, un c.anon político de la Revolución, 1 
la "no reelección" nadie lo puede negar. ¿ InútiH j 
Reformémosla. ¡,Pero que al fin y al cabo al refor­
marla íbamos prevaricando en uno de los aspectos , 1 

· políticos, _quizás el menos importante de la Revolu­
ción' de acuerdo; pero era un principio que agitó · 
al país, uno de tantos, y al ir en contra de ese 1 

' principio nosotros, naturalmente, declarábamos que 

El compafiero Soto y Gama _na reconocido desde 
esta tribuna que el general Calles tiene muchos mé .. 
ritos y que es . un revolucionario insospechable y 
que es un hombre que ha hecho tod<.> lo posible por 
realizar y estabilizar su administración pública; 
nosotros, compañero Soto y Gama, así lo recono­
cemos. Reconocemos también que la Reacción ja­
más podrá. dividir a la Revolución; que si por un 
momento, por razones de pasión política, por cir-

' cunstancias especiales, un individuo, dos individuos 
o dos grupos, . tres grupos, aparentemente toman 
rumbo opuesto, el instinto de conservación, la con­
vicción profunda, si es sincera, forzosamente ten-
drá que unirno? de una manera definitiva. No em­
ponzoñemos, pues, la discusi(ln con sutilezas que 
traen pugnas y que tienden a desvirtuar una obra 
de conjunto y a dividir a los grupos. No nos podrá 
dividir la palabra del compañero Soto y Gama de 
la Revolución, y si esa es la in.tención de él, esta­
mos prevenidos. Por otra parte, si el compafiero 
Soto y Gama cree que nos va a tratar simplemente. 
porque así se lo ha propuesto -¡¡er ·cortés y . de 

. guante blanco- , desde el olimpo en qrré él auto­
máticamente se coloca, con benevolencia, como 
quien trata a gentes menores, pues, compafiero Soto 

y (}a.II1~·-~11<> ~e trJ!.JI!:...A~- -~qu}l!lt~r _personali_d:J,ges 
ni de venir a hacer el balance de los méritos, ni de 
las ideas, ni de los conceptps, ni de las a'fltitdues in­
dividuales; · pero nosotros sabemos corresponder 
siempre, compañero Soto y Gama. (Aplausos.) Á 

guante blanco, guante blanco. (Aplausos.) No. quie-
ro decir con esto .... 

-El -c •. Doria Felipe, interrumpiendo: ,Y la Con-
vención f . 

-El C. Lombardo Toledano: Mire, compañero, 
~por qué no ha ocupado uste.d nunca la tribuna T 

-El C. Doria Felipe, interrumpiendo: Es cosa 
' m1a. 
-El C. Lombardo Toledano: A mí por eso me 

satisface la actitud de Soto y Gama. Evidentemen· 
te, la actitud· que Soto y Gama asume siempre, es la 
que ha asumido en su v).da: una misma desde el • • 

punto· de vista de su franqueza. Muy bien. Eso me 
satisface en el hombre que siquiera tiene la si11ce- .. 
ridad de venir a decir las cosas como son o como 

.. íbamos prevaricando en ese pr~ncipio. ·(No todos los 
diputados. Murmullos. Voces: ¡N o todos!) Sí, no 
todos los diputados quisieron decirlo, compañeros, 
por razón de franqueza, de conveniencia, por cual­
quier otro motivo: ¡allá ellos! Nosotros tuvimos la 
entereza de venir! o a decir, de sentarnos en el ban­
quillo de la Historia, en el de los acusados. En esta 
forma hemos procedido siempre, con franqueza. Lo 
que pasa, compañero Soto y Gama, es que es muy 
. fácil venir a soltar puyas, sobre todo con la pérfi­
da intención de dividi_r. Usted sabe muy bien, per-

• feétalnente, que nosotros no podemos estar nunca 
· sino cOn el grupo revolucionario, a . pesar de toñas 

las dificultades, a pesar de todas las eosas que oel'l-

1 quiere decirlas. Lo que exijo, compañero, , es' -que 
todos tengan la franqueza de Soto y Gama .... 

-El C. Doria Felipe: Yo lo dije desde mi curu( 
1 porque así se me antojó. &Me va ustéd a obligar a 

ir a la trib1ma ~-

• 

rran; _ nosotros no podemos estar jamás, pórq'Ue 
nuestras obras lo. demuestran, sino cOn la Revblu­
ción. ~O usted pretende insinuar en sus palabras 
-creo entender-, que el general Calles se opone al 
general Obregón? (Siseos.) Usted pretende insi­
nuar. , . (Siseos.) Sí, compañerós, así. como el com, 
pañero (Soto y Ga~IJ. (Siseos. Campanilla.) ási co· 
no a~· e:Omp&fiero Sóto y Ga:nia &e ··¡e· oéúrri6 que 

- '<--. 

-:-la C. Ltllnbardo Toledano:. Pero es curioso que 
hasta. hO<y que Silfo y Gama viéne, por razones es-

1 pedales que todo el munao col1oce, a decir las co­l sas que ha maniiestaao, es cuando . a usted se le 
ocurr.e esa serie de sospe'chas y aclaraciones. La 
tribuna es libre, la tribuna está a dispOsición de 
todos los d,iputados y oj~lá. qUe t(Ído el 'múndo se 
produtei't eón la . ·· .. BOt"o i Gama, que 11 mí 
m:e én'ltant&. El · Sdtb i · · me eono'ee 

--- -~ -.. 
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aede haee JillUChO!J aiio11 y sabe que una de las eua· bargo Vl!.llirnol!, aun valiéndnnea de subterfuri•• y 
lidades que admiro en los hombres es la franqueza. de cualquier otro procedimiento, a hablar constante· 
Ojalá que todos fueran así, y si el comjJañero Soto mente hasta agotar todas las razonesf Para que qne· 
y Gama nos va a tratar con guante blanco, ya sabe den en el diario oficial del Parlamento todos los 
que con guante blanl)o lo trataremos; y si el coro· argum-entos,. todos los motivos que s~ tuvieron e11. 
pañero Soto y Gama nos trata en otra forma, ya cuenta para reformar la Constitución. Necesita-. . 
sabe que con la misma arma lo combatiremos, y yo . mos, pues, devolverle al pueblo con razones lo que 

1 . 
en lo personal me complazco mucho en volverlo a es simplemente insti.nto en él mismo, y por esto ve-
ver aquí. (Risas.) Porque es indudable que al mar· 1 nimos a hablar, para tratar de hacer opinión des­
gen de muchos problemas que se debaten,· estare- ! . de otro punto: de vista, no opi~ión en cuanto a la 
mos constantemente, si no encontrándonos, esela- necesidad, porque la- necesidad se palpa,· sino opi­
reciendo las cosas, como siempre lo hemos hecho. nión desde el punto de vista de la conveniencia de 
Pero una vez aclaradas las cosas-en esta forma, quie- darle forma constitucional, tomando en cuenta, fun­
ro referirme al punto mismo del dictamen. ¡Por damentalmente, la e'seneia misma de la Constitu­
qué DíaJ?: de León dijo que se festinaba un poeo la ción. Yo estoy de acuerdo en que habrá siempre 
discusión del problema? Quizás no fue explícito. oportunidad para reforzar· la intuición popular; 
Díaz de León quiso decir esto: estamos de acuerdo· pero aquí, fundamentalmente, la responsabilidad 
los laboristas con que se -apruebe la reforma a la nuestra es la responsabilidad de hacedores de leyes, 
Constitución; y aquí hago un paréntesis para fijar Y al mismo tiempo que política esa responsabilidad 
hechos históricos que sirvan de base al debate. La es técniaa. 
iniciativa vino del Senado. Vino firmada precisa· Necesitamos demostrarle al pueblo lo que ·no al' 
mente por senadores laboristas que tenían en sus canza a entender con claridad y de una manera 
manos el expediente; ellos lo firmaron. Así e-s que completa. Esa es la labor del diputado. Por esto 
malamente el Partido Lab_orista Mexicano se opone nosotros P!Oponíamos, pedíamos que ·no se pospu-
a la reforma, supuesto que surgió de sus manos. siera el debate, simplemente que se imprimiera el 
Los senadores laboristas firmaron el dictamen que dictamen, que se hiciera luz, que se discutiera, que 
sirvió de base para que fuera aprobada la inicia- la. prensa durante ocho días se ocupara sistemáti­
tiva en el Senado y enviada a la Cámara de Dipu- camente ·con la discusión, ae la misma suerte que 
tados. Por otra parte, nosotros consideramos, com· lo ha hecho de la Ley de Profesio-nes. Si algún 
pañeros, que a medida que un problema es impor- asunto ha habido que haya llamado la atención pú­
tante, debe discutirse con toda amplitud; que ,de- blica en los últimos tiempos, ha sido la discusión 

ben agotarse todos los recursos posibles d~;>·)&JIU· jde 1~leJ deP~~fesiones~C~~~ue, precisament~~ no 
bÍicidad. Si fuese éste un asunto s1n importancia, 1 opom n ose-"llá Ie e!l la~ amatl'í en esencia, <m el 
de una trascendencia discutible para el país, ¡pues 1 fondo, a que se reglamentasen las profesiones,"ña 
qué importaría aprobarlo en una hora o en dos, y se habido niuchos puntos de vista especiales que. ha 
acabó! ¿Qul!" está en la conciencia del pueblo la sido menester dar a la publicidad con el objeto de . 

que el pueblo se percate a fondo de la multipliei­
necesidad de la pazf Nadie lo discute, compañeros. 

dad de los aspectos· que tiene un problema tan coro­
Todo el mundo está de acuerdo en que el país lo 
que necesita es paz, y paz verdadera) no paz oc- piejo como éste. y si esto se ha hecho con la L'ey 

de Prof¡¡siones, que como ha dicho muy . bien el , taviana ni paz porfi.riana; paz real, paz substan-
compañero Romo, es un problema de menor cuan tia. 

cial, paz de cónciencias, paz de trabajo, paz de ac-
, comparap.o con éste que estamos debatiendo ¿por 

tividad; no paz inerte, paz activa, paz vcitoril)sa . 
qué n.o haber procedido lo mismo con éste! ,Por 

Estamos de acuerdo. La Convención obrera votó 
qué no haber publicado el dictamen en la prensaf. 

precisamente, como 1,m -anhelo supremo, la paz en 
~Por qué no haber discutido- durante dos días la 

el país, la paz definitiva, la paz que permita a las 
iniciativa, con objeto de que. el pueblo, si no lee. 

industrias producir, la paz que permita al campe- . . un día un penódico, lee al día siguiente otro, y se 
sino produéir, la paz que permita al intelectual haga uno opinión completa respecto a la traseen­
producir, la paz que permita al parlamento traba- 1 dencia constitucional que tiene el 'caso f Repito, 
jar, .la paz que permita al Ejército perfeccionarse, que por lo que toca a la necesidad, nadie discute 
la paz que permita a todos los mexicanos contri- el caso y nadie va a oponerse. Antes, quizás, que 
huir a que México salga de la crisis que lo agobia. los senadores lanzaran la iniciativa de reformas. 
Eso es lo que queremos nosotros; está en la ·concien- para la prolongación del período presidencial a seis 
cía de la patria, es verdad; pero nosotros, los res- 1 añQs, ya estaba en la conciencia de las masas esta 
ponsables de las leyes, necesitamos eselarecer has- i neeesidad de prolongar la paz. &Por cuánto tiem-
ta la saciedad, atin cuan<} o nos parezca que el im- ¡ po ~ Por el necesario para que surja la paz en nues­
perativo es categórico y terminante, tenemos nece-

11 

tro país. Per.o nuestra labor -y a eso quiero re­
sidad de sancionar esa intuición del pueblo, dicién- ferirme especialmente debe ser, como la. he ca-
do le cuáles son las razones de orden fundamental, lificado, una labor de información ·doctrinal, una· 
de orden legal, de orden técnico, de orden filosófi- labor de información constitucional, supuesto que 
co, con el objeto de que el pueblo con:ll.rme una vez no vamos a insistir en la necesidad colectiva de la 
más su anhelo supremo, Esa es la labor del parla- · paz general del paJa, ya que esto, repito, está en · 
mento; ésta es, a nuestro juicio, la laoor de los di- la conciencia de todos los mexicanos. ¿euál va a 
putadoa; ésta es la labor de esta tribuna, eamara· ser, pues, el papel, el punto de vista de la CámaTaf 
das. ¿Por qué, aun cuando no hay opositores a una 1 El punto de vista que algunos compañeros, el mis~ 
iniciativa como ésta d~ tanta itripoJ1;ancia, 11in ~m- l mo compañero Soto y Gama, han tocado de una ma-
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nera ligera: estiUlloa viviendo en una époea de eri-
• 

si;r, es verdad. Esta crisis, fundamentalmeJJ,te, no 
~ . 

es una crisis de concien0ias; no es, a pesar de todo 
lo que se quiera decir, una crisis económica, . es, 
fundamentalmente, una crisis moral, una crisis de 
conceptos, una crisis de doctrina, una crisis de ban-

. dera, una crisis de programa; es que estamos toda­
vía cargando con los despojos de la vieja estruc­
tura constitucional. que nos legaron hace dos siglos 
nuestros antepasados, y al mismo tiempo, al estar 
tratando de vivir esa estructura, nos damos cuenta 
de que una ·es la ley que se desea vivir y otra es 
la ley que se vive. Estamos nosotros en este mo­
mento agitándonos en medi<J ·de una crisis ideoló · 
giea. Todavía la Constitución de 1917, con cxcep­
ci{m de <los preceptos, el artículo 27 y el artículo -123, en su eseneia, no sólo es una Constitución vie-
ja como la de 57, sino que es algo más antiguo to­
davía, es, substancialmente, por lo qué toca a la 
tradición, la propia Constitución de 1812 de España. 
Es, al fin y al cabo, la tradición la que está pesando 

• 
sobre nosotros como grillete. No quiero decir que 

Pero nosotroil tnuiladamos íntegro el propósito ame-- . 

rieano y dijimos: ''así deben vivir los presidentes 
de México: como los presidentes yanquis; así debe 
funcionar el Gobierno Mexitlano: como el Gobierno 
Yanqui". N o; en cuanto se refiere a la finalidad 
misma, a la parte ideo·lógica, a la parte esencial, 
copiemos a la Francia revolucionaria; y por lo que 
toca a ciertos aspectos de la estabilidad nacional, 
uo olvidemos a la Madre Patria y a¡;eptemos la in­
tuición formidable que representó en su tiempo la 
Constitución de 1812; pero la realidad mexicana 
es completamente distinta: A por qué nosotros he­
mos de vivir constantemente de ácuerdo con esas 
ideas que no son ni siquiera ya en estos momentos 
un a¡iento para nosotros mismos~ t,Por qué hemos 
de seguir sosteniendo criterios que no tienen rm-

. gambre en el corazón del pueblo~ &Para qué men­
tirnos a nosotros mismos~ ~Para qué estar cargan­
do con una cosa que ni brillante es f De acuerdo 
nue en 1857. hubiera sido una cosa brillantísima la . . 

Constitución que se expidiÓ . por el Congreso en . 
Qnerétaro; de acuerdo que todavía subyugue a 
ciortos· alcaldes de pueblo la carta dé 57; de acuer-

. do que todavía a ciertas gentes de la clase media 
todavíu- las conmueva hasta las lágrimas la obra 
meritísima de Ju{uez; a nosotros los diputados de 
esta Legislatura no nos puede conmover absoluta~ 
mente, por lo que Íoca a la realidad que estamos vi~ 
viendo. 

Muy bien, respetemos la base, pero es necesario 
que ajUstemos la antigüedad a la cosa real y, sobre 
todo, es necesario que injertemos el ideal nuestro . -· 

nosotros abominemos de -..la tradición, sino· al con­
ti·ario, que la purifiquemos, que la ajustemos a las 
neee¡¡idadcs ·nuestras y, sobre todo, la cotejemos 
con el programa social que estamos definiendo; con 
el objeto de hiteerla congruente con la vida real y 
con la viua ideológica. La Constitución de 57, ca­
maradas, como todo el Inundo sabe, se formó de 
acuerdo con tres principios fundamentales: uno, el 
tradicional, representado por la Constitución Espa­
ñola de 1812, por la tradición francesa, en cuanto 
a la ideología general del individualismo que pre­
v:decía entonces; la Constitución del 72 y la Cons- _ 
titución norteamericana, por lo que toett' a la:~ . 
tructura y al funcionamiento del Gobierno. Toda­
vía nosotros estamos viviendo de acuerdo con esas 
ideas añejas; nuestra experiencia ha sido muy 
otra. Estamos de acuerdo en que nosotros necesi­
tamos una tesis constitucional mexicana, como ne­
cesitamos una tesis moral mexicana, como necesi­
tamos siempre una cosa nuestra, privativa, que no 
se-parezca sino en linéamientos fundamentales a la 
ajena, pero que palpite sistemáticamente en cual­
quier ·aspecto de ella· el alma mexicana. N os otros 
no hemos podido todavía purgar de lo extranjero 
todo lo que tiene este conjunto un poco heterogéneo 

en el · 1 g c;::0~~ 

de cosas viejas; ni la h'adición española, ni la 
ideología francesa, ni la estructura del Gobierno 
Norteamericano, hemos podido cotejar y. ajustar a 
la realidad nuestra. Esta es la obra de la Revolu­
ción; ésta debe ser la obra de los_ parlamentos me­
xicanos: ajustar la realidad a la Constitución, o 
mejor dicho, ajustar la Constitución a la realidad, 

· {)OSf!. Cóngruente. y hm.nogénea y completa. No 
que dejemos de analizar las cosas que ,hayan ocu-
rrido y al mismo tiempo despreciemos la obra de 
nuestros antepasados; pero la labor del Parlamento 
mexicano ha de ser una labor de purificación de 
ideas, para ponerlas de acuerdo con la realidad me7 

xieana, y esa es una obra que hará el Parlamento: 
corregir la Constituciór, para ponerla de acue¡:do 
con: la realidad. Si el pa_ís necesita paz, si todas 
las clases sociales están de acuerdo eu que la paz 
debe conseguirse, paz próspera, paz de esfuerzo y 
de trabajo permanente; si éste es el anhelo supre-
mo de todos los mexicanos, si la Constitución viene 
a ser un obstáculo, reformemos la Constitución pa-
ra que la Nación pueda v~vir de acuerdo con sus 
propios anhelos, y esto es lo que la Cámara va a 
hacer, lo que el Congreso va a hacer, y esto será 
lo que las legislaturas, al secundar la proposición 
do! Congreso, hagan t'ambién por su parte. Por eso 
estamos de acuerdo; pero era necesario no sólo decir 

__ para no combatir inútilmente, para no crear fan- esto una sola vez, no agotar el debate en una hora. 
-~ 

tasmas y después tenerles miedo. Nosotros, al mis-
mo tiempo que pensamos en una transformación 
social radical para el futuro, estamos todavía vi­
viendo conforme a tesis liberales, conforme a teo­
rías individualistas. Y creemos también· que nues­
tro país es un país como el vecino del N ortei en 
donde sí hubo necesidad de crear una estructura 
sui géneris, po_rque los Estados que se fueron for· 
mando tenían personalidad propia, y cuando se· 
llegó _a la federalización, se llegó en virtud . de un 
convenio ·que urgió la propia necesidad de . vivir. 

\ 

Si era preciso preparar compañeros, preparar a cua-
tro o a cinco, con el objeto de que se hiciera un estu-

.. 

dio, no largo, no tardado, un estudio en cuanto a 
la división del trabajo; que fulano toque el punto 
desde el punto de vista jurídico; que el otro ·lo tra­
te desde el punto de vista político; que el de más 
allá exponga razones de orden doctrinario, etcétera, 
etcétera, para que el DIARIO DE LOS DEBATES,· 
qu{) es siempre la exposición de las leyes que el Con' 
greso expide, pueda circular por todo el país, y así _-.· 
como. se hizo con la reforma de la-· Constitución, 

-

------ -- __ -.,.-
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que se promulgó por todas partes y aun se hicieron nos,. ya quft-.viene esta oportunidad, contribuyamoa 
por cuenta de algunos. diputados ·y por la misma a esta revisión de la Constitución Mexicana, vote­
Cámara ediciones de los discursos que se produjeroR mas entusiastamente, votémosla, naturalmente, por 
entonces, también el país pueda entender y medi- la afirmativa, todos con conciencia de lo que vamos 
tar al mismo tiempo, conscientemente, en la tras- a hacer; pero pai'a beneficio nuestro, que todo •1 
cendencia que implica esta nueva reforma, para mundo exponga una opinión; que todo el ·mundo con­
su propio bienestar. Esto es lo único que nosotros tribuya en algo para que las gentes que no están 
hubiésemos deseado: que se hubiera discutido con en la Cámara, para que las gentes que tienen las 
mayor amplitud, que se haga la publicidad necesa- ideas a medias, para los que no tienen más que 
ría. Pero ya que se está debatiendo, lo que sería intenciones o deseos vagos, necesidad ele paz, tam­
conveniente y serio asimismo, es que esta Cámara bién digan de un modo sincero: ''en la Cámara ele 
hiciera una impresión del DIARIO DE LOS DE- Diputados no solamente los diputados son rcpre . 
BATES, en que consten las sesiones, con objeto ~entativos nuestros, por lo que toca a este manda­
de que el país conozca cuáles han sido los motivos miento que surge de nuestra convicción individual 
que ha tenido el Congreso para reformar la Consti- o de nuestra convicción de clase", silio que digan 
tución. Esto es lo que nosotros queremos. N o cali- igualmente: "los diputados eonsidrran, piensan· 
ficamos de festinada la reforma porque creamos . que, además del deseo, de la necesidad nacional, 
que sea prematur¡¡ o porque deba posponcrse inde- hay tambi~n razones de orden constitucional, d<: 
finidamente, no; que se esclarezca, que se publi- orden filosófico, de orden técnico, que vienen a su-
que, que se dé a conocer hasta enel último rincón del marse a este supremo anhelo del país, para que Mé-
paíil; que todo el mundo -¡meda decir: "pues aparte xieo pueLla tener paz constantemente"· Este es el 
de mi anhelo personal, hay otras razones .de orden :mh<>lo nuestro, compañero, no es otro: ''que nos­
ideológico, de orden constitucional, de orLlcn filo- otros prolonguemos el Llebate hasta las ocho o ha¡¡­
llófico que también vienen a confirmar en mí .el de- ta las diez, con el objeto de dar oportunidad a todos 
seo de que el país pueda marchar de hoy en acle- para que expongan sus idea~. Que en esta misma 

' . 

lante por un camino de paz completa y progresis- se apruebe, muy bien; pero que tod0 el mundo ha-
ta' '. Esto es lo que nosotros deseamos, con!pañero ble, que contribuya a hacer conciencia. Una de las 
Soto y Gama. Absolutamente ninguna reserva mii.s l<l bores mús difíciles üel Parlamento es educar, 
que la reserva ele no haber podido quizás explica1· y cada uno ue nosotros tiene la obligación de edu­

. fundamentalmente el propósito que nosotros quere- c,ar a las masas. Nosotros tenemos necesidad, siem-
. · mos. Y pido a los que todos los pre ~ue . dictemos una . parezca 

• 

- - --

""";~e'' ,e,, "'JJ!6 · "·ofc~ .. ·.M" 1f teJlel',-ltJi ~· .. . - ----~ 
._ .,._ ---
~· 

-- :_:_--

.--- -

idea especial, aun cuando incidan en lo que hemoc; corto, tenemos obligación de educar, de explicar e 
repetido algunos, porque lo que hemos venido a de- porqué. y ele convrcer de antemano. Precisamente, 
cir todos los que hemos venido a hablar en este est.a tarea de convencer de antemano, de salir al 
momento, que la expongan. Aun cuando sea re- encuentro de los argumentos del contra, si es que 
dundancia, aunque se repitan las mismas razones, existen, es labor de los parlamentos; ag~tar _el de­
que todos vengan a la tribuna con el objeto de que bate aun cuando no haya eontra; imaginarse una 
el p~s se dé cuenta de que no son dos o tres dipu- polémica con un ser que viva fuera de este recinto, 
tados, sino que son muchos, que son todos, que hay interpretando lo que podría decir la Reacción al 
eoneieneia absoluta al haber votado esta reforma oponerse a esta reforma; explicar los puntos de vis­
a la Constitución; que todo el mundo aporte un ar- ta de la Reacción y combatirlos, con el objeto de 
gumento niás; necesitamos una razón que vaya a que el debate sea: real, con el objeto de que el deo · 
confundirse con otra, pero tomada desde el punto bate se agote. Y ya que hayamos hecho esta la-
de vista especial; que se expongan aquí todas las bor de educación, labor de agitación, labor de con­
razones que pueda haber para modificar la Consti- ciencia, entonces sí habremos cumplido de· un mo­
tución, para beneficio de nosotros mismos, para be- do cabal con nuestra encomienda. Esto es lo que 
neficio de la N ación misma; que todo el mundo se nosotros deseamos, compañeros: que se dicuta has· 
dé cuenta de que además de la necesidad, hay ra- ta la saciedad, aun cuando parezca pueril, inútil, 
~ones técnicas, raz~nes filosófieas, que· si algul)ca repetir los argumentos .. Es necesario que nosotros 
cosa está justificada es esta reforma, con el objeto no agotemos el debate en cuanto se llene el turno 
de que el presidente de la República pueda durar. de los tres oradores; que todos los que lo deseen 
seis años en su· ejercicio. ~Qué más quisiéramos vuelvan a la tribuna, que todos los que quieran 
nosotros ~me refiero a toda la Cámara, natural- decir una palabra más, que la expongan. En e1a 
mente , qué más quisiéramos .. que pócler, de una forma se dará cuenta el país de que ha sido un acto · 
plumada, ajustar la Constitución a la realidad so- premeditado, meditado, discutido, un acto de bue­
ciaH -¡Ojalá pudiésemos hacerlo así! &Qué más na voluntad, un acto libre; se dará cuenta de qae 
quisiéramos todos los diputados que en un período ha sido un acto perfectamente consciente de toda 
de sesiones, por breve que sea, pudiésemos decir: la trascendeRcia que encierra, cuando la Cáma1·a 
la Constitución Mexicana responde al anhelo del de Diputados se ha puesto de acuerdo en votar la 

. pueblo mexicano' ¡Ojalá pudiésemos lograrlo desd~ reforma de la Constitución. Así, pues, compañeros,·· 
luego! Pero ya que elilto es imposible, porque de- 'estamos absolutamente de acuerdo, y lo único que 
mandaría una revililión tan minuciosa y dificil qui- yo desearía, primero, es que se haga una edici':u 
zás,. para. la que nosotros no estamos preparauos, popular de los argumentos aquí expuestos, para que 
dado el período de sesiones tan corto, cuando me- circule por todo el país, para que todo el pueblo 

.. . - - -. 
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C(}llozca la11 razones que tuvo la Representación 
Nacional para haber reformado la Constitución; y, 
~gundo, que los compañeros qve tengan razones 
no dichas o· ya dichas por los que hemos hablado 
hasta este momento, que las manifiesten también, 
con objeto de que el pueblo se pueda convencer de 
la ·urgencia y de la justificación del procedimiento. 
(Aplausos.) _ 
-El C. presidente: 1'iene Ja palabra en pro el 

ciudadano Alberto Méndez. 
-El C. 1\'Iéndez Alberto: Compañeros: .Me he 

inscrito en pro del dictamen porque, en primer 
lugar, los trabajadores de Orizaba, que más de 
una ocasión; discutiendo los problemas trascenden­
tales de nuestra República y tomando en cuenta 
las difíciles c:rcunstancias por las que atravesa­
rnos en cada una de las agitaciones políticas para 
la renovación del Ejecutivo Federal y de Poderes 
Federales, hernos'considerado que la paz de la Repú­
blica tiene que ser constantemente agitada;. la paz 
de la República será alterada, teniendo la neceai­
dad en muchas ocasiones de obedecer a ese estado 
psicológico de nuestra raza latlna; pero que- en 
alguna parte hemos considerado los trabajadores 
que e¡;¡ una. consecuencia natural de los intereses 
creados, debido a la constante agitación de la ¡Re- · 
pública. Y es más: hemos querido los trabajadores 
que el pel'Íodo del Jlresidente de la República sea 
de mayor cantidad de años, porque de esta mane­
ra los trabajadores de toda la Nación tienen la 
oportunidad de apreciar, de recibir los beneficios, 

' ; - /. 

de los gobiernos do la. propia Revolución. Pero al 
margen de este asunto quiero hacer algunas lige-
_. - - ' - -. -- ' 

ras aclaraciones, porque- no estoy .de· acuerdo en al-
gunos puntos con Ei1 compañero Soto y Gama. · 

El compañero Soto y Gama -sabe que nosotros, 
los laboristas, lo conocemos perfectamente porque 
ha estado con nosotros desde la Casa del Obrero. 
Mundial, . en la cual e:M un activo colaborador · 
nuestro y en· donde tuvo la oportunidad también 
de distanciarse de esa misma Casa del Obrero 
Mundial deb'do a su actuación revolucionaria, por 
las persecuciones de Victoriano Huerta, desde la 
manifestación del primero de mayo de 1914, en que 
salió huyendo para el Sur, y recibió de nosotros, 
de los obreros, el apoyo. Lamentamos nosotros, los 
laboristas, los criticados hoy, los que hemos estado 
con las armas en la mano, lamentamos, entonces, la 
separación del compañero Soto y Gama. 6Por qué 
hoy se desconocen estos anteceqentes, por qué. se 
nos chotea, por qué al laborismo constante y sis­
temáticamente se le ataca 1 ¡,Qué, acaso, olvida us: 
ted, compañero Soto y Gama, que nosotros, los de 
la Casa del Obrero Mundial, los sindicalistas, los 
líderes, los . mangoneadores de las multitudes, he­
mos sido antes que usted o bregonistas' & N o se 
acuerda usted de la convención de Aguascalien­
tes? 'Con esto se ve1·á que conorzco personalmente al 
compañero Soto y Gama y lamento tener que de­
cirl<;J, pero es histórico: cuando entraron las fuer­
zas de Zapata y Villa y el compañero Soto y Gama 
v&nía con las fuerzas de Zapata, recuerdo que se 

· nos lanzaba a :¡:¡osotros, los de la Casa del Obrero· 
Mundial, el anatema, el cargo de que no habíamos 
salido con palmas y ·entre vítores a recibir al Ejér­
cito Libertador del Sur. 

.. -' -- ~ ,. -· ' 

'/ ~= --_- '- .-_ -- -· '-- --·:_ -
~~ _-. -

Recordará u11ted de aquel mitin en el cual estuvi~· · 
ron el general Montaño, Palafox, usted y el coro­
nel Tapia. ·En ese entonces se le dijo a Soto y 

. ' 

Gama, a nuestro hermano en ese momento, a nues-: 
tro camarada, a nuestro amigo, a nuestro partida­
río si se quiere, de la Casa del Obrero Mundial, 
se le explicaba y se le decía ampliamente el por 
qué de nue&tra situación, el por qué no habíamos 

· recibido entfe vítores al Ejército Libertador. Y 
j Juego la Casa del Obrero Mundial hizo compro­

miso eon el· Ejército Oonstitucionalista, . con ~il 

primer jefe, y nosotros fuimos a la batalla eo:a la 
carabina en la mano,· compañero Soto y Gama. Es­
to se le olvida a usted: que nosotros no anduvi-, 
mos acompañando solamente, corno usted, al gene-
ral Zapata, sino que anduvimos con Carranza, con 
la carabina en la mano y exponiendo la vida. Y si · 
no, pregúntele al mismo general Obregón .si no el 
general Ga vira, al frente de una brigada de obre­
ros de Orizaba, estuvo combatiendo a. los enemigos 

-de la Revolución en Aguasca!ientes, en Irapuato, 
en r,eón 'y en muchas partes de la República. ¡Por 
qué se dice ahora que los obreros somos obrego­
nistas de última hora f ~Por qué se nos desconoce, 
no a nosotros en lo personal, sino a los obreros, a 
los trabajadores, a los laboristas, el mérito de que 
hemos sido partidarios de la Revolución y hemos 
ofrendado nuestra· vida en cuantas veces ha sido 
,·necesario~ .$ tor qué ahora se nos lanza el anatema, 
a cada paso, de nuestra convención laborista~ ¡Qué, .. 
acaso, se desconoce que en Orizaba, no hace pocos-. 
meses, sino algunos más de los que se puede imagi-

nas 
, Orizaba, así, sin o}wdec:.e+ .... 

absolutamente di0hadie, los obreros de 
Rosa, de Nogales, de Río Blanco, de Orírzaba, fue­
ron compañeros de armas y no solamente de pico, 

·del general Obregón, y lo apoyaron como candidato 
a la· presidencia de la República' ~l"or qué ahora 
esas risas sarcásticas de muchos ·compañeros di­
putados~ N os ven y se ríen; aplauden cuando nos 
atacan, y hay algunos que hasta nos lanzan el 
cargo· de obregonistas de última hora, es decir, 
son más papistas que el papa. &A qué se debe esto? 

. . 
Yo creo que es cuestión de la época. En Inglaterra, 
en Francia, en. los Estados Unidos, en Alemania, 
en muchas partes del mundo donde hay agitación . . 
obrera, hemos podido observar nosotros, los labo-
ristas, que hasta en el Parlamento, que en toda lu­
cha política se ataca a los' laboristas sistemática­
mente. &Se pretende con esto, en todo el mundo, 
apartar al laborismo ' del festín político f ~Se pre­
tende eliminar a los laboristas de la vida política? 
¡;Por qué~ ¿'Qué, son reaccionarios7 ¿Son revolucio· 
narios o qué cosa son? Y o no sé quiénes los comba· 

• 
. ten. ¿Serán los reaccionarios~ ¿Serán los revolu-
cionarios quienes ataean a los laboristas en In· 
glaterra, en Francia, ·en Alemania y quienes ata­
can a los laboristas de México~ Este es un enigma 
que, el tiempo aclarará, pero lo que sí cree.lll.()s ne­
cesario es tener ef derecho de_ que no se nos con· • 
sidere en el terreno de los acomodaticios, porque 
si hay algunos que no piden puestos públicos, 
(Risas.) que no andan a carza de canonj-ías, esos 
somos nosotros. . . (IRisas.) Así somos nosotros, se-! ñores, y aunque se echen esas carcajadas, demues· 

• 

- ' - _, 

' 

• 

- t 
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tran que, o se tiene la preconcel:}ida intención de 
estar sistemáticamente en contra de todas las ver-. 
dades. que se digan, o se ignora la verdadera .situa- · 
eión. Ustedes se carcajean por aquello de Moro-

1

j 
n~s; eso. es todo. (Risas.) ~y por qué no disgus­
tarse éuando están otros, por ejemplo el compañe- 1 

·ro Soto y Gama? Se critica a Luis (Risas.) porque 
~ el líder de las organizaciones obreras, de la 
Crom y del Partido Laborista; pero algunos de us­
tedes desconocen que, efectivamente, Luis ha sido 

' obrero y que tiene el derecho, que puede ser el líder 
• {le sus propios compañeros. ,Acaso Soto y Gama 

alguna vez h:;t doblado la espalda bajo los rayos 
.de , Febo y ha estado con ~l,arado ~en. 1~ n~.ano 'l , 
~Como puede ser entonces hder un md;nduo que ¡' 

no conoee las necesidades de sus agremiados~ (Ri-• 

sas.) ¡' 

-El C. Oviedo Mota, interrumpiendo: t Y Tole· 
dano? ¡Qué tallado está! 

--El C. Méndez, continuando: Pero sí se puede 
ser líder absolutamente de una organización ficticia. 

. . 
(Voces: ¡Bárbaro!) Sí, efectivamente, soy bárbaro, 
Ustedes no; tal voo ustedes- tengan carcajadas ·de· 
antro~f~o~· La "l'lrdad de las oosas es-que yo no 
estoy. eo~Lfonne, ·eQ¡Jl el criterio que 

. 

~-. ca.~los de que somos aeomo-
- - - - _-~ -- -- - ---- ----
..¡.:..;"~.;_>""""~ 7 de última hora. No vengo a 
-~- "------ ,_. --- - ~ 

. :-,':.,: ... ~ 'l'llllla-.r Ja palma, pero los trabajadores de Oriza-
- -- -

.·- ·.. ba, e.on motivo de la última revolución, han de-

. 

- -Oc 

" 

mostrado, lo mismo que en otras épocas en que se 
ha combatido a Obregón y a Tejedll, y en otras 
épocas en que la Reacción se lla. empeñado ·.en 
acabar con ellos, l.os olheros de Orizaba, especial­
mente los obreros de Orizaba, y hablo por ellos 
porque soy el diputado de ese distrito, siempre he­
mos empuñado la carabina para defendm· a Obregón 
y en este caso al gobierno del general Calles. Yo 
sé, señores, y ustedes no lo ignoran, que en la últi· 
ma rebelión salió un grupo de compañeros, más de 
cien trabajadores, con la carabina y se fueron a 

· tomar La Española~ .fueron a la sierra del volcán 
para combatir al enemigo. ¡,Qué, acaso, estos traba· 
jadores que fueron a ofrendar su vi~a~an a que· 

. dar conformes con que ustedes, muchos de ustedes, 
que nada más son revolucionarios de boca, nos lan­
cen el cargo que nos han lanzado~ ¡, Creeh ustedes • • 

que yo, personalmente, puedo quedar conforme con 
. que se nos lance ese epíteto denigrante de ser aco­
modaticios~ De manera, .compañeros, que yo .he ve­
nido a hacer una aclaración al • margen

3 
de este 

. ' 

asunto, porque no estoy ·ni estaré · confor¡ne y me 
reservo muchas cosas respecto al conocimiento per-

. sonal que tengo de Soto y Gama. Ahora, me resta 
decir a. ustedes lo siguiente: en algunas ocasiones 
he escuchado que Soto y Gama dice desde la tribu­
na que la Reacción le ha dejado la única tribuna, 
que es ésta, para decir verdades y venir ·a exponer 
su maner.a de pensar. A nosotros no. nos han quita­
do las tribunas de nuestras· organizaciones obreras, 
porque cada un.o considera que es una. tribuna _revo­
lucionaria y ahí 'también hacemosJabor para benefi­
cio de nuestra .clase y beneficio de la patria. De 
manera que, por todo Jo expuesto, quiero manifestar, 
no por una mera casualidad, sino .porque lo hemos 

. ·.·tratado ya en Orizaba, jlri nuestro partido obrero, 
. que vengo a· apoyar con toda ·la fuerza de mi· con-

- :-~-----' . -__ ..,..-
- -·- - ' . --- ~· . -"-

.. ~~<-~;;:. 
- -~~---- •' ' -- . '·' 

,, ~--;,_- ----
- - - - ----

vicción, con toda mi buena voluntad, con todo mi 
e- -. . - - , .• 

entusiasmo, las reformas que se proponen a la 
CoRstitución. Sirva esto, señores, como una aclara­
ción a la !abar de los tmbajadm:es de Orizaba. y . 
como un deseo de que se haga justicia. Yo no ven­
go con ataques sistemáticos; lo gue suplico es que 
si se quiere hacer obra en beneficio de la patria, 
en beneficio de nuestra raza, es conven:ente que va- · 

· yamos amorda•l:ando un poco nuestros ímpetus bé­
licos; es necesario que tomando en cuenta la si· 

. ' 

tuación de nuestro país, que es tan denigrado en 
el extranjero, donde nos critican y nos consideran 
una raza, de antropófagos, vayamos dándole pres­
tigio a nuestra patria y a nuestra raza;. vayamos 
formando lo que es verdaderamente patria. De ma­
nera que, señores, por todo e¡¡to estoy de acuer­
do con las reformas que ·se proponen a la ·cons· 
titución. Y no quiero dejar pasar . desapercibido 
lo siguiente: el compañero Romo, a quien admi­
ro personalment~, porque cada una de las veces 
que viene a hablar razona -yo desearía que to­
dos los compañeros que vienen a la tribuna vi­
nieran a razonar y no con ataques sistemáticos 
para dividir .a la familia revolucionaria, y esto 
sería no · solamente en ·beneficio de los actuales; 
tal vez se martizarían nuestro corazón y nues­
tro interés, pero sería en beneficio de la patria 
y de la raza-, . hay que pensar, sobre todas las. 
cosas, en salvar la situación anormal por la qut> · 
estamos atravesando, y que esto nos lo agradece­
rá la generación del porvenir; serán las genera .. 
ciones perdida ti .. tal vez en .el espacio de los tiem-

- ._ - - - -'·- . .. -- _----- ,--._:- .. ¡. -_· ___ ----_; -_ -- : - • 
po~, pero es necesariO, es mdtspensable- qne pida-
mos n'Vsotros aquí, en el Parlamento, donlil.e se 
reunen los elementos representativos. de la Repú- •··· < 

blica, que · aquí gemostremos un . poco -de- ···ai:P·Ó'r•· ·· .· 
hacia· el progreso, demostremos álgo. que noil .. vén-
ga a dignificar, que venga a ponernos en la con-

• dición de hombres civiliu.ados y no de individuos 
que ·están en un ehoque eonstante de pasiones. 
Estos son "mis deseos y esto es lo que queríá ma­
nifestar a ustedes en nombre de los trabajadores, 
quienes me han hecho la indicación de que si se 
trataba de la reforma a la Constitución, que vi­
niera aquí y díjera tres o cuatro . frases, ya que 
no puedo hacer otra cosa, al fin obrero, falto de 
cultura. & Qué, esto es malo y no les va a gustar? 
¡Qué le vamos a hacer, señores, soy laborista ~ 
por eso seré criticado! Alguna vez serán ustedes 

1 criticados, no por los laboristas, porque nosotros 
sabemos respetar; cuando se nos ataca, atacamos, 
y cuando se nos trata en buena forma, tratamos 
en las mismas condiciones. Esto lo sabe el com- · 
pañero Soto y Gama, porque ha vivido dentro 
de nuestras organizacionell> y sabe que si algo 
tienen los trabajadores es nobleza de corazón. 
(Aplausos.) 
-El C. presidente: Tiene ·la palabra en pro. el 

ciudadano Ancona. 
• 

-.El C. Ancona Jo~é E;:· Me veo precisado a 
· hacer otra vez liso de la .¡¡alabra, porque no. he 
. podido permanecer calládo . en esta discusióu ·que 

comenzó por un lado personalista, y se ha que­
rido generalizar en. la Cámara de Diputados. Con-. . - -
sidero que la actual mayoría no tiene ninguna 
animosidad para el grupo laborista, ·porque si 
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la tuviera no nos faltaría el valor para venir a 
• • o 

decirlo. De manera que yo contesto esto, perque 
quiero que en esta Cámara¡ en la cual se han ju­
gado todos ellos también la vida para hac<?r l:is 
reformas del 82 y el 83, se la sigan jugando con 
nosotros en todo lo que se relacione con la Revo· 
lución, para beneficio de las clases trabajadoras, 
que es lo que más nos interesa a todos los que es­
tamos aquí. (Aplausos.) ~Qué, vamos nosotros a 
pr.esentar un espectáculo, como el del. refrán vul· 
gar que dice que cuando no hay con quien pelear, 
se pelea uno en casa' No, compañeros, aquí es 
muy distinto; aquí todos tenemos nuestras 
ponsabilidades, aquí cada uno tiene su esfera de 
ácción, aquí cada uno tiene su manera de actuar. 
Hay muehos que, callados, trabajan con el pensa· 
miento; otros, los que tienen facilidad para venir 
a esta ·tribuna para hacer sentir sus ideas, tam-

.. bién deben venir a 'luchar fraternalmente. ~Quién 

puede, por ejemplo, en estos momentos deeir quo 
en la actual Cámara de Diputados se e<ncuentra 

---- -

un solo. individuo que no sea revolucionario f 
¿Quién puede decir, quién puede dudar en un m o· 
mento de prueba en que no nos ha cansado la dis­
cusión que ha habido sobre este asunto, que ha~·a. 

algún diputado indiferente o qne alguno haya to· 
mado su sombrero para irse~ Ninguno, porque to­
dos sienten la Revolución . Dejemos a un lado esta 

. --cuestión de politiquerías y de personalismos en 
que se quiere involucrar a los demás: (Aplausos. 
Voces: ¡Bravo! ¡Bravo!) Nosotros, al venir a la 
Cámara. de Diputados, venimos a hacl)r 
de, fe, venimos· a i" -"' 
ternidad, para aceptar a todos lo,s hombr<?s bien 
intencionados que vengan con sus luces a ayudar­
nos, a ilustrarnos, porque no todos nosotros. tene· 
mos las mismas po~ibilidades ni estamos preparados 
su:iloientemente para poder afrontar cualquier. asun· 
to que se traiga al debate; pero-si los que están pre· 
parados también tendrán oídos para escuchar la 
sinceridad y la fraternidad y toda la buena volun· 
tad que tienen los ciudadanos representantes para 
venir, ya sea· con su voto o con su palabra en la 
tribuna de la Cámara, a sostener un principio. Yo 

• me inscribí nntes, compañero Toledano, precisa· 
mente. a usted me dirijo, para hablar antes de que 
¡¡,sted terminara su peroración en la cual ustedes 
querían señalar que se trataba de no festinar la 
cuestión que está a debate. Nosotros, compañero 
Lombardo Toledano, pecamos de conl1escendientes. 
¡,Qué nos importa que la Reacción opine hien o mal 
sobre lo que estamos tratando para beneficiar a los 
trabajado~es 1 ¡,Qué nos importa que mañana o ]la· 
sado algún grupo determinado, fuera .de la Revolu­
ción, quiera venir a decirnos qué es lo que debemos 
hacer~ Usted bien sabe, compañero, a usted me 
dirijo respetuosamente, porque usted es antiguo 
luchador y ha presenciado varias conferencias de 
traajadores y ha visto siempre la, ansiedad y ra 
esperanza que en ello.s se siembra cuando traen 
una iniciativa con el deseo de que se les apruebe, 
con el deseo de que al llegar a su terreno digan 
que se les hace caso en la convención, o cuando 
menos que se leyó y discutió; pues lo mis~ o pasa 
en esta Representación; basta que la comisión die· 

• 

• 

• 

• 

taminé sobre una iniciativa que se presenta, eu 
cualquier forma. Ahora bien, nosotros estamos de 
acullrdo en que se debe_ publicar, sí; pero despUés 
de aprobada la ley y. para ese está el Bloque Re­
volucionario, para hacerse sentir en la República 
en.tera. Es necesario que se sepa que cuando nos· 
otros aceptamos esta reforma lo hicimos para be' 
neficio de la nación y lo hacemos con el corazón 
bien puesto, con la responsabilidad que sea; ja· 
más la hemos rehuído y menos en estos momen­
too. Si todavía, después de esto, llega mañana a 
sembrarse la intranquilida(} por el período de. seis 
años y quieren acabar con nÓsotros, que lo hagan; 
pero sabremos que hemos cumplido con el debe:t 
de buenos mexicanos y de verdaderos · representá­

·tivos de las clases humildes, que no nos . piden 
nada y nos dan todo. Y por ellos, ·compañero, pí· 
d9le qu11 nos ayude a que toda la Asamblea pro­
~eda a la votación de esta ley y procedamos a· 
la publicación de los debates, como usted lo in­
dica. (Aplausos.) 

-El C. secretario Silva: Se pregunta a la Asam· 
blea si se considera este asunto suficientemente 
discutido. (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) Se va a proceder a 
la votación nominal. 

Por acuerdo de la Presidencia se suplica a los 
eontpañeros que permanoocan e~ el salón. hasta 
agotar la .votación, porque tenemos· pendiente otra. 
(Voces: ~ CuáH) La de la convocatoria a élecciones 
en iios distritos de Nuevo León. 
~se va a proceder a tomar la votación del pro· 

vecto de reformas al artículo 83. Por la afirmativa. 
' 

gativa. --(Votación.) · · 
,- :o.: 

-El C. secretario Silva: Ha sido aprobado el 
proyecto de refonnas al artículo 83, por unanimi· 
dad de 139 votos. Pasa a las legislaturas de los 
Estados para los efectos constitucional~. 

-----

MINUTA 
' 

PROYECTO DE REFORMAS A LA COS'l'ITU­

CION GENERAL 

• 
Articulo único. 8B reforma el artículo 83 de la 

Constitución Política , de ·la República,· en los si­
guientes términos: 

Artículo 83. El presidente entrará a ejercer su 
encargo· el primero de diciemln:e, durará en él seis 
'años y nunca podrl ser reelecto para. el período in­
mediato. 

El ciudad!ano que substituyere al presidente c®s­
titucional, en caso de falta absoluta de éstl:l, no po­
drá ser electo presidente para el período inmediato. 
· Tampoco podrá ser electo presidente para el pe· 
ríodo inmediato el ciudadano que fuere nombrado 
presidente interino en las faltas temporales del pre· 
sidente co.ostítucíonal. · · 

Salón de Se$iones de la H. Qámara de Diputados 
del Congreso de la Unión.---México; D. F., a 21 de 

- -- _,.,_-
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COPIA DEL EXPEDIENTE 23 

noviembre de 1927.--David Orozoo, D. P.--Francisco 
J. Silva, D. S.-L. Mayoral Pardo, D. S.-Rúbricas. 

Se remite a las H;H. Legislaturas de los Estados, 
para sus efectos constitucionales.-México,. D. F., 
22 .de noviembre de 1927.-El oficial mayor, A. R. 
So_toma.yor.~Rúbrica. 

• 

• 

. . . 

Un sello que dice: "Cámara de Diputados del 
Congréso de la Unión.-Oficialía Mayor;-Noviem­
bre 22 de 1927.-Méxieo, D. F. 

Es copia fiel del expediente original.-M'-éxico, 
D. F., a 22 de noviembre de 1927. 

El oficial mayor, 

Alfonso R. Sotomayor 

• 
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